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GOLOGAGM DE LAS CORBATAS 
DE LA 
EN EL ESTAN.DAETE 
DEL 
jplEGIMIENTO DE J^ONTONEROS. 
Aj^J|5v£|<S/ uANDO en 1844, el tenien-
^---VCínív te general D. Antonio Ee-
món Zarco del Valle, elevó 
á S. M. una exposición para 
que se ampliase, á favor del 
entonces único regimiento de Ingenie-
ros, el artículo 38 del Reglamento de 
la Orden de San Fernando, con el fin 
de que no quedasen excluidas nuestras 
tropas, casi perennemente, de ostentar 
en sus banderas las corbatas de tan pre-
ciada Orden, se dispuso (Real orden de 
15 de octubre de 1844), en conformidad 
con lo expuesto por el Tribunal Supre-
mo de G-nerra y Marina, que «los bata-
llones de Artillería, de Marina, los del 
regimiento de Ingenieros, etc., adqui-
rirán derecho á colocar en sus bande-
ras y estandartes la mencionada corba-
ta, siempre que la mitad más una de las 
compamas ó haterías de los respectivos 
Querpos hayan contraído, unidas ó se-
paradas, el distinguido mérito que en 
este artículo se previene.» A consecuen-
cia de esta Real orden se instruyó .el co-
rrespondiente proceso, que terminado 
y visto en el Tribunal Supremo de Gue-
rra y Malina, dio origen á que, en 21 
de septiembre de 1847, se declarase el 
derecho de usar en sus banderas las 
corbatas de la Real y Militar Orden de 
San Fernando á los tres batallones del 
regimiento . de Ingenieros, y á que, en 
15 de noviembre de 1850, colocase 
S..M. la Reina Doña Isabel I I las cita-
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das corbatas, á presencia de toda la 
guarnición de Madrid y una numerosa 
concurrencia. Estos tres batallones, por 
los cambios en la organización de nues-
tras tropas, han venido á ser los dos del 
primer regimiento de Zapadores-mina-
dores y el primero del segundo, que 
ostentan, por consiguiente, las corba-
tas. En cambio el regimiento de Ponto-
neros, organizado con las tres primeras 
compañías del mismo nombre del anti-
guo y único regimiento de Ingenieros 
y con la primera del segundo batallón 
del segundo regimiento, ó sean las cua-
tro compañías de Pontoneros de los 
cuatro regimientos formados con arre-
glo á la organización de 28 de febrero 
de 1873, no las ostentaba en su estan-
darte, á pesar de los hechos heroicos 
que llevaron á cabo, y que unidos á los 
de las demás compañías, dieron motivo 
á la concesión ya expresada, aparte de 
los méritos contraídos, desde 1860, por 
la actual cuarta compañía, que la ha-
cen merecedora de figurar dignamente 
al lado de las otras tres. 
[ Y como no había de caducar el de-
recho, por el cambio de organización, 
el coronel D. Honorato de Saleta soli-
citó de S. M. la Eeina Regente (q. D. g.), 
en 22 de abril de este año, se concedie-
se al regimiento, que tan dignamente 
manda, la corbata de la Real y Militar 
Orden. 
La acordada favorable del Consejo 
Supremo de Guerra y Marina (4 de ju-
lio de 1893), produjo la Real orden (23 
de agosto) de concesión, en la seguridad 
de que servirá al regimiento «de estí-
mulo y salvaguardia para no interrum-
pir la brillante serie de hechos que en 
su historia se registran». Posterior-
mente (Real orden 13 de octubre), el 
Excmo, Sr. Comandante en jefe del 5,° 
Cuerpo de ejército fué encargado, en 
representación de S. M., de la coloca-
ción de las corbatas, y fijó para acto tan 
solemne la fecha del 26 de octubre. 
Una tarde magnífica (y hablamos 
como testigo presencial, puesto que tu-
vimos la fortuna de serlo); las tropas 
de la guarnición de gala, y admirable-
mente dispuestas; una grandísima con-
currencia rodeando á las tropas; tal era 
el aspecto del Campo del Sepulcro, en 
Zaragoza, cuando á las tres de la tarde 
se presentó en él el Excmo. Sr. Coman-
dante en jefe, á caballo y rodeado de su 
Estado Mayor. Después de recorrer la 
línea y recibir los honores correspon-
dientes, colocados enfrente del regimien-
to de Pontoneros, dióse lectura, por el 
coronel jefe de Estado Mayor, á las 
Reales órdenes de 23 de agosto y 13 de 
octubre, más arriba citadas; avanzó el 
porta-estandarte de Pontoneros; colo-
cáronse las corbatas, y volvió á su pues-
to el ya glorioso estandarte, mientras 
la tropa presentaba las armas, y las 
bandas y músicas tocaban marcha. An-
tes, de dar el acto por terminado, el 
Excmo. Sr. General Bargés, dirigién-
dose al regimiento de Pontoneros, dijo: 
II Señor Coronel, Je/es, Oficiales y tropa del 
Regimiento de Pontoneros: 
«Grande honra me cabe al verme investi-
do con la representación del Soberano para 
acto tan solemne cual es el de condecorar el 
estandarte del Regimiento con la corbata 
de San Fernando. 
«Constituyendo el Ejército una sociedad 
aparte, que se rige por leyes y costumbres es-
peciales, al Regimiento corresponde de de-
recho representar á la familia. 
«Por lo tanto, esa recompensa al estan-
darte alcanza á todos y á cada uno, lo mis-
mo á vuestros antecesores, que á los que os 
reemplacen en las filas. 
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«Desde hoy la Patria y el Ejército tienen 
derecho í confiar en que vuestro desempeño 
y proceder será cual exige el valor heroico y. 
distinguido que representan esas corbatas. 
»No necesito reco r^daros las glorias de los 
Pontoneros; todos las sabéis. Arrancan des-
de la famosa noche de Luchana y seguro 
estoy que en cuantas ocasiones se presen-
ten, cosechareis nuevos laureles. 
«Señor Coronel, Jefes, Oficiales, clases y 
tropa: «¡Viva el Rey!» 
Terminado el acto dio principio el 
desfile de las tropas, marchando en ca-
beza el regimiento de Pontoneros, á 
cuyo frente en éste día fué el Excmo. 
Sr. Comandante general de Ingenieros 
D. Carlos Barraquer. 
Después del desfile, obsequió el Re-
gimiento de Pontoneros en su cuartel, 
y en local perfectamente adornado y 
dispuesto, á los generales, jefes y comi-
siones de todos los Cuerpos de la guar-
nición con un espléndido lunch, á cuyo 
final se pronunciaron numerosos y en-
tusiastas brindis, por S. M. el Rey, por 
la Patria, por el Ejército, por el Cuer-
po de Ingenieros en general, por el re-
gimiento de Pontoneros, por las glo-
rias pasadas y futuras de nuestras tro-
pas, en una palabra, por todas las ideas 
y sentimientos que hacen vibrar uná-
nimemente todos los corazones; por 
todo se brindó, todo produjo entusias-
tas aplausos. Al día siguiente celebra-
ron las clases y tropa del regimiento, 
con entvisiasmo no menor que sus oficia-
les, tan fausto acontecimiento. El día 
28 tuvimos el gusto de ver en el río 
las maniobras con el nuevo material 
(que ya formó el día 26), y pudimos 
convencernos que si con el material Bi-
rago los Pontoneros habían llenado 
cumplidísimamente su misión en todas 
ocasiones y salido airosos en trances 
difíciles y apurados, el nuevo material 
podrá proporcionarles en el porvenir 
mayor número de ocasiones para^ dis-
tinguirse, acrecerá, si posible es, el pres-
tigio de tan brillante Cuerpo, y ¡quién 
sabe si proporcionará ocasión para au-
mentar nuevas corbatas de San Fer-
nando á las que ya ostenta su estan-
darte! • o 
Guadal.ijara, noviembre de 189B. 
E. T. DE LA F . 
jpos INGENIEROS MILITARES 
EN 
s .A. i*r Tc ,<K SU X» Je x t . 
OBiLÍsiMA y gloriosa es, 
sin duda alguna, la inmolación 
de toda actividad y energía, 
de toda aptitud ó inteligencia, 
de todo bienestar y comodidad 
y aun del bien, entre todos los de este 
mundo el más estimable, de la salud 
y de la vida, en defensa de la patria 
amenazada; pero no es menos noble y 
gloriosa esa inmolación, cuando el de-
ber la impone, y la voluntad la acepta, 
y con impaciencia de deseos la ofrece 
para socorro y remedio, en las grandes 
catástrofes, de pérdidas cuantiosas, de 
dolores agudísimos, de supremas an-
gustias y de males sin cuento que sue-
len acompañarlas y seguirlas. 
• Y cuando esa inmolación se ofrece y 
se cumple con ánimo sereno, con viril 
energía, con actividad incansable, sin 
momento de reposo, sin mira de inte-
rés, sin dar la menor muestra de fatiga, 
de vacilación ni de desaliento, entre 
llamas y ruinas, á la vista de mutila-
dos cadáveres, oyendo los gritos que el 
dolor arranca á los cuerpos destrozados 
y á las almas desoladas, ante un pueblo 
aterrado en el paroxismo del espanto, 
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entonces no ya sólo se muestra el noble 
empeño de cumplir hasta el fin deberes 
de obediencia y la legítima aspiración 
á conquistar gloriosos laureles, sino 
que se manifiestan, aun á través del den-
so velo con que pretende envolverlos y 
sólo consigue realzarlos la modestia, un 
sentimiento más alto y una virtud más 
sublime, aquel sentimiento y virtud 
inefables que llevan nombre divino 
porque en Dios tienen su raiz y de 
E l reciben la vida, el sentimiento y la 
virtud de la caridad. 
Sentimiento y virtud de que, para 
gloria suya y honra del Cuerpo de In-
genieros, han dado hermosísimo testi-
monio los jefes, oficiales y soldados que, 
desde el día 4 hasta el 11 del pasado 
mes de noviembre, han consagrado to-
das las aptitudes de su inteligencia y 
todas las energías de sus fuerzas á ali-
viar las desdichas innarrables ocasio-
nadas en Santander por la voladura 
del vapor Caho de Machichaco. 
Necesarios han sido los poderosos es-
tímulos de la amistad y del compa-
ñerismo para vencer la resistencia de 
aquellos compañeros nuestros á darnos 
noticia de sus trabajos, y si al fin he-
mos forzado la consigna dictada por su 
modestia, fácil es conocer que en ella 
se han inspirado también los anónimos 
autores del sobrio relato que inserta-
mos á continuación de estas líneas. 
Las únicas frases de alabanza que en 
él aparecen están dedicadas al teniente 
coronel D. Ramiro de Bruna, y todos 
sabemos cuánto son justas y merecidas. 
Pero si los autores han omitido otras 
alabanzas, también merecidas y justas, 
porque habrían de recaer en ellos mis-
mos y en sus jefes, ccimpañeros y sol-
dados, á nosotros toca hacerlas exten-
sivas al teniente coronel D. Francisco 
Arias y á cuantos á las órdenes de am-
bos jefes han trabajado en la capital 
montañesa, todos acreedores á los más 
calurosos y entusiastas elogios. 
Los de la Redacción del MEMOBIAL y 
la felicitación cordialísima, cuanto esca-
sa en valer, que á ellos acompaña, no son 
sino el eco de elogios y felicitaciones 
que por todas partes, dentro y faera 
del Cuerpo, han levantado el entusias-
mo de la admiración ó el de la grati-
tud, y de unos y otros son prueba irre-
cusable los telegramas y comunicacio-
nes que van al final de este artículo, en 
los que esa admiración y esa grat i tud 
revelan merecimientos que la modestia 
deja encubiertos al narrar sencillamen-
te los hechos. 
Dice así el escrito á que nos referimos: 
«Los INGENIEBOS MILITABES EN SAN-
TANDEB.=Preparado estaba el primer 
regimiento para ser revistado el día 4 
del actual por el Excmo. Sr. Comandan-
te en Jefe del 6." Cuerpo de Ejército, 
cuando fué llamado el Ayudante de ser-
vicio para recibir órdenes. A las ocho de 
la mañana volvía con la de que el pri-
mer batallón marchase á Santander en 
el tren de las diez y cincuenta minutos 
de la mañana, para cuyo fin saldría del 
cuartel á las diez en punto; y en efecto, 
cuando entraba en agujas el tren á que 
había de unirse el formado por los ex-
pedicionarios militares, ya estaba em-
barcado el batallón con todo el ma-
terial. 
Formaban la expedición: 
Coronel, teniente coronel, D. Fran-
cisco Arias Kalbermatten.—Comandan-
te, D. Pablo Parellada.—Capitán ayu-
dante, D. Fernando Tuero.—Abande-
rado, primer teniente, D, Florencio de 
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la Fuente.—Médico primero, D. Ramón 
Cilla. 
i.* compañía. Capitán, D. Juan 01a-
vide.^—Primer teniente, D. Julio Soto. 
—Primer teniente, D. Víctor Royo.— 
66 individuos de tropa. 
2!^ compañía. Capitán, D. Vicente 
Viñarta.—Primer teniente, D. Pedro 
Blanco y Marroquín.—Primer tenien-
te, D. Franco Pando-Arguelles.—65 in-
dividuos de tropa. 
3.^ compañía. Capitán accidental, 
primer teniente, D. Pablo Padilla.— 
Primer teniente, D. Félix Medinayei-
tia.—64 individuos de tropa. 
4.'^ compañía. Capitán accidental, 
primer teniente, D. Antonio Cué.—67 
individuos de tropa. 
Salió el tren á la hora marcada, y 
nosotros con la angustia del que quiere 
llegar pronto y ve por delante las mu-
chas horas que han de pasar para con-
seguirlo, pues al dársenos la orden de 
marcha se nos manifestó que obedecía 
á la catástrofe producida por una for-
midable explosión de dinamita, origen 
de un incendio colosal que consumía 
toda la población, y causa que había 
producido infinidad de víctimas, entre 
ellas todas las autoridades; que el ba-
tallón de infantería de Burgos que 
guarnece aquella plaza había quedado 
en cuadro, y por líltimo, y como sínte-
sis, que la ciudad, huérfana de toda 
autoridad y con el terror tan justifica-
do de sus habitantes, necesitaba con 
urgencia de todos los auxilios morales 
y materiales que restablecieran la tran-
quilidad y atajaran los voraces estra-
gos del incendio. 
Bajo tan tristes impresiones, juzgúe-
se de nuestra ansiedad por conocer en 
las estaciones del tránsito toda clase de 
noticias referentes á la catástrofe. Mas 
eran tan distintas las versiones, aun 
cuando todas estaban acordes en lo ho-
rrible del desastre, que lejos de tran-
quilizarnos aumentaban la duda en 
nuestro ánimo. 
Conocedores de la actividad y arrojo 
de nuestro ilustrado compañero el te-
niente coronel D. Ramiro de Bruna, que 
en análogas circunstancias había asu-
mido en Santander la dirección de los 
trabajos de extinción de imponentes in-
cendios, nos preocupaba cuál fuera su 
suerte en tan horrendo siniestro. Ni 
aun en las estaciones más próximas á 
Santander nos dieron noticias exactas; 
pudimos ver en la de Bóo muchos cris-
tales rotos, que según manifestaron los 
empleados, lo fueron por la fuerte sa-
cudida de la explosión, que se sintió 
aún á mayores distancias. 
Solamente al llegar á Santander á las 
siete de la mañana del día 6, supimos 
la verdad de lo ocurrido, al tener la sa-
tisfacción de abrazar á nuestro querido 
compañero el teniente coronel Bruna y 
oír de sus labios una brere relación de 
los hechos, de la que se deducía que 
había librado milagrosamente de la 
muerte por la circunstancia de encon-
trarse en los trabajos del nuevo cuartel 
en construcción, al que, como es sabi-
do, dedica sus constantes desvelos. 
Al desembarcar en Santander prin-
cipiamos á apreciar los efectos de la 
explosión; no había ni en la cubierta 
del anden, ni en puertas ni ventanas 
un cristal entero. Muchas de ellas esta-
ban desquiciadas, otras, arrancadas y 
rotas, por los suelos. En las calles del 
tránsito, hasta el cuartel de San Feli-
pe, se veían viguetas de hierro, de sec-
ción doble T, de 8 á 10 metros de lon-
gitud y 25 centímetros de altura, que 
constituían parte de la carga del va-
344 MEMOBIAL DE INGENIEEOS. NUM. XI . 
por Cabo de Machichaco', completamen-
te retorcidas con deformaciones en to-
dos sentidos. Todas las calles estaban 
llenas de cristales y restos de tabiques, 
ventanas, chimeneas, etc. 
Indudablemente lo ocurrido excedía 
á cuanto puede imaginarse, y sólo pre-
senciando el acto de la catástrofe pue-
de formarse idea de su magnitud, de su 
aterradora violencia y horribles conse-
cuencias. 
Llegamos al cuartel de San Felipe 
para dejar en él los correajes y arma-
mento, y en vista de que el teniente 
coronel Bruna manifestó la urgencia 
de nuestros servicios para extinguir los 
cuatro importantes focos de fuego que 
existían y para demoler altos muros de 
fachada y medianiles, que constituían 
un peligro y una dificultad para los 
trabajos de extinción, dispuso el te-
niente coronel Arias que, tras un bre-
vísimo descanso necesario para que la 
tropa se alimentara, se diera principio 
á los trabajos; y en su consecuencia, 
comenzaron éstos á las nueve de la ma-
jlana con las compañías 1."' y 2.^ ,^ que-
dando en reserva las 3.^ y 4." para acu-
dir donde fuera preciso, aunque con 
ello se abandonaran las necesidades del 
alojamiento. 
Cambiado el traje de marcha por el 
de trabajo, y repartidos los útiles, fue-
ron las compañías citadas al lugar del 
incendio, que era el ensanche de la po-
blación, al Sur de la misma, frente al 
muelle de Maliaño, donde atracó el va-
por Cabo de Machichaco. 
Gran pena causaba ver los destrozos 
del incendio. De aquellas manzanas de 
casas recientemente construidas sólo 
quedaban en pie los muros de fachada 
y medianiles, y al penetrar con dificul-
tad en aquellas escombreras ardientes. 
entre un humo denso y pestilente, se 
advertían y apreciaban los peligros que 
amenazaron á la población si el viento 
Sur hubiera avivado aquellos enormes 
braseros, en que se consumían entrama-
dos de pisos, cubiertas, muebles, todo 
lo que'había en las habitaciones, mez-
clado con los géneros de los almacenes, 
pues nada se salvó ni de unas ni de 
otros. 
En vista de esto, se procedió con 
toda actividad, por la fuerza de ambas 
compañías, á excepción de una sección, 
al derribo de los muros, que se hizo 
por medio de cuerdas y no empleando 
la dinamita, por razones fáciles de com-
prender. Esta operación se ejecutó con 
rapidez y éxito, no obstante la dificultad 
que presentaba la altura de los muros, 
de 18 á 20 metros, su quebrantamiento 
en algunas partes á causa de la explo-
sión y del fuego, y los escasos elementos 
con que contábamos para amarrar las 
cuerdas á alturas grandes, como era 
preciso. Se utilizaron con ese objeto dos 
escaleras de-salvamento, propiedad del 
Municipio. 
Como hemos dicho, se destacó una 
sección para extinguir el incendio del 
almacén de tabacos de la Compañía 
Arrendataria, en unión de los bombe-
ros de Bilbao. 
En esta forma continuó el trabajo, 
dando un pequeño descanso al medio 
día, y terminándolo para dirigirse al 
alojamiento, operación que no pudo 
conseguirse hasta las diez de la noche, 
en atención á las dificultades que. se 
presentaron por carencia de edificios 
del ramo de Guerra, pues los que hay, 
ó están totalmente ocupados por la 
guarnición, ó en estado ruinoso y con 
malas condiciones. Por otro lado, la si-
tuación del vecindario impedía el alo-
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jamiento de las compañías en las casas 
particulares; pero el Ayuntamiento con 
su buendeseo venció todos los obstácu-
los y proporcionó á las compañías un 
alojamiento en los Hoteles del Sardi-, 
ñero, con ventajas y comodidades que 
esceden á toda ponderación, facilitan-
do al propio tiempo, y durante toda 
nuestra estancia, tranvías que condu-
cían la tropa en las horas necesarias. 
En los días sucesivos, las compañías 
se dedicaron á los trabajos ya mencio-
nados, y á los de extracción de made-
ras y materias combustibles, pues era 
de todo punto necesario evitar que si 
el viento Sur saltase con la violencia 
que frecuentemente se siente en San-
tander, estando los focos al Sur de la 
población y en gran actividad con tan-
ta substancia corabustible, se propaga-
ra al resto de ella, pues entonces es in-
calculable el daño y peligro que se 
corría. 
Daño y peligro que á toda costa y 
sin descanso había que evitar, y que 
felizmente se consiguió con el constan-
te trabajo y con los elementos de Bil-
bao, San Sebastián y pueblos de los al-
rededores, y el escaso material que que-
dó en Santander después de la explo-
sión; contribuyendo también á este re-
sultado la fuerza del regimiento de 
Burgos, cuyos jefes, de acuerdo con el 
Comandante militar, coronel Sr. Mora-
les, la pusieron incondicionalmente á 
las órdenes del teniente coronel señor 
Bruna. 
La circunstancia de estar la vía fé-
rrea paralelamente á las manzanas de 
casas destruidas y á muy corta distan-
cia de ellas, facilitó mucho el trabajo, 
pues la compañía de ferrocarriles del 
Norte colocó ténders con que se alimen-
taron algunas bombas, y otras, como las 
de Bilbao, lo hacían directamente de la 
bahía, con máquinas de vapor. 
Estos trabajos, en los que nuestra 
fuerza estaba siempre entre fuego y es-
combros, manejando piezas de madera 
y de hierro de grandes dimensiones, y 
muchas veces rodeada de humo y va-
por que impedía ver dónde se pisaba, 
fueron causa de inevitables lesiones en 
ocho individuos, dos de ellas de alguna 
gravedad. 
. El temor de propagación del incen-
dio, si saltaba el viento Sur, aumentaba 
durante las noches, y esto obligó á que 
durante ellas permaneciese de guardia 
una compañía con sus oficiales, que, en 
continua y penosa vigilancia, observa-
ba todos los focos y estaba preparada 
con los bomberos para acudir inmedia-
tamente donde fuera necesario; previ-
sión acertada, pues una noche fueron 
útilísimos sus servicios trabajando du-
rante varias horas y extinguiendo por 
fin un incendio que se presentó amena-
zador en una casa de la población, cer-
ca del barrio destruido. 
En la tarde del día 8 se principió la 
extracción de dinamita que aún que-
daba en la popa del vapor • Cabo de Ma-
clvichaco. Fuera ocioso detenerse á rela-
tar los temores que hubo de una nueva 
explosión; de ello se ha ocupado toda 
la prensa, y con evidente injusticia se 
ha tratado de mortificar á la población, 
atribuyéndola flaqueza de ánimo, aban-
dono de heridos y enfermos y desaten-
ción de ineludibles deberes. Hubo pá-
nico, es cierto, pero pánico muy justi-
ficado, pues no se borra en dos días, 
sino que será perdurable, el triste re-
cuerdo de la catástrofe del día 3; y es 
muy natural que un pueblo que aún 
tiene á la vista los estragos de aquella 
explosión, se prevenga y tema los de 
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una nueva y fácilmente posible, sin 
que sus prevenciones, y sus temores 
sean censurables, pues no impidieron 
ni entorpecieron el cumplimiento de 
sagradas atenciones. 
La extracción de la dinamita se im-
ponía á la mayor brevedad posible; así 
opinaba toda la oficialidad del batallón, 
á la cual no se le.ocultó que cuanto ma-
yor faera el tiempo que la dinamita es-
tuviera en el barco, mayores serían los 
peligros que su extracción habría de 
presentar; pues indudablemente la se-
paración de la nitroglicerina de la subs-
tancia inerte sería mayor cuanto más 
tiempo estuvieran las cajas sumergidas. 
La faerza trabajó dicha tarde en la 
extinción del fuego y demoliciones de 
la calle de Méndez-Nuñez y de la Au-
diencia, sitio este último muy impor-
tante por estar casi en contacto de gran-
des almacenes de maderas. Se hicieron 
las prevenciones oportunas para librar-
se en lo posible de los efectos de la ex-
plosión, dado caso que ésta tuviera lu-
gar. Felizmente nada ocurrió; el resul-
tado de la extracción correspondió á la 
inteligencia y cuidado con que se hizo, 
bajo la acertada dirección del personal 
de la fábrica de Galdácano. 
Tales son los trabajos llevados á cabo 
por el batallón, durante su estancia en 
Santander; y si grande era la compla-
cencia con que el público los presencia-
ba, mayor era sin duda alguna la que 
sentían los jefes y oficiales al ver la 
buena voluntad y arrojo de los solda-
dos en los trabajos, á pesar del frió y 
de la molesta lluvia que en tres días no 
cesó, calándoles sus ropas interiores, lo 
cual no era bastante para hacer decaer 
su espíritu, siempre animoso. 
La plana mayor ha visto con el ma-
yor agrado, que, gracias al celo y acer-
tada dirección de toda la oficialidad, 
no ha habido en trabajos tan peligro-
sos más lesiones que las inevitables, ya 
citadas. 
En la tarde del sábado, día 11, ter-
minaron los trabajos de nuestras com-
pañías; desapareció todo peligro de der-
rrumbamiento y propagación de incen-
dio, pues se vio que en las noches de 
los días 9 y 10, no obstante el fuerte 
viento Sur que reinó, ni se reavivaron 
los focos de los escombros, ni prendie-
ron otros nuevos. 
Tenemos un legítimo orgullo al ex-
presar que si Santander no lamenta hoy 
mayor catástrofe aún que la sufrida, 
fué debido á la acertada medida de sus 
Autoridades, que por unánime acuerdo 
encomendaron la absoluta dirección de 
los trabajos de extinción de incendios á 
nuestro compañero el teniente coronel 
Sr. Bruna. Con escasísimos elementos 
y en aquellos angustiosos momentos de 
terror, tuvo que combatir el incendio 
de 23 casas y del almacén de tabacos, 
y gracias á su infatigable actividad, á 
su desprecio del peligro y á verse se-
cundado eficazmente por el distinguido 
capitán de Estado Mayor D. Luis To-
rres, y con algunos elementos de los 
pueblos inmediatos, pudo esperar los 
socorros de Bilbao y San Sebastian, des-
pués de localizar el fuego. Con estos so^ 
corros se facilitó mucho su tarea, por 
la pericia y arrojo de los bomberos y 
medios con que acudieron, que se utili-
zaron con el mayor éxito. 
Simultáneamente con estos trabajos, 
tuvo que hacer la primera noche los 
muy dolorosos de recoger heridos, ca-
dáveres mutilados, restos humanos es-
parcidos por los muelles y calles pró-
ximas al lugar del siniestro, en cuya 
cristiana tarea se distinguieron la ofi-
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cialidad y tropa del regimiento de Bur-
gos, que lamentaba y lamenta la pérdi-
da de su querido y digno coronel señor 
Sánz, TÍctima de la explosión. 
El Ayuntamiento,, qixe diariamente 
obsequió á la tropa en el descanso del 
medio día con chorizos, pan y vino, en-
tregó poco antes de salir de Santa.nder, 
2,50 pesetas por plaza; la Diputación 
hizo un donativo de 600 pesetas; el 
Círculo de Santander regaló á cada in-
dividuo un paquete de cigarros puros; 
D. Alonso Fernández Baladrón obse-
quió á la oficialidad con cigarros haba-
nos, y con 300 cigarros puros á la tro-
pa. El pueblo demostró sa agradeci-
miento con regalos á los' soldados, los 
cuales durante su estancia faeron cari-
ñosamente tratados por los dueños de 
los Hoteles del Sardinero en que se alo-
jaron, y por el propietario y empleados 
del tranvía; y al embarcarse en el tren 
el batallón, fué objeto de las más expre-
sivas y sinceras manifestaciones de ca-
riño de toda la población, que con sus 
Autoridades al frente, así como las mi-
litares y la oficialidad de la guarnición 
nos despidieron vitoreando al batallón, 
al Cuerpo y al ejército. A tan entusias-
tas manifestaciones correspondía el ba-
tallón con vivas á Santander, por cuya 
prosperidad y alivio á sus desgracias 
hacemos los votos más fervientes. 
Debe quedar consignado aquí un he-
cho digno del mayor aplauso: la cir-
cunstancia de haber recibido los dona-
tivos en metálico á última hora impi-
dió, no sólo hacer su distribución, sino 
dar conocimiento de su importancia á 
la tropa. Apenas lo supieron los solda-
dos, decidieron contribuir al alivio de 
las desgracias, ascendiendo el importe 
total de su donativo á 812 pesetas, que 
faeron remitidas á Santander. El Alcal-
de tuvo á bien contestar, manifestando 
su agradecimiento en frases muy lison-
jeras para el Cuerpo en general y para 
los donantes en particular. 
Terminaré manifestando que la opi-
nión de cuantos han tomado parte en 
la expedición á Santander es la de que, 
si grande fué nuestra buena voluntad 
y esfuerzo para aminorar las desgracias 
de sus habitantes, las manifestaciones 
de cariño que nos tributaron y las feli-
citaciones recibidas superan en mucho 
á nuestro merecimiento. En el primer 
regimiento se conservarán siempre con 
estimación especialísima las laudatorias 
comunicaciones recibidas del Ayunta-
miento y Diputación de Santander, y 
las felicitaciones de los Excmos. señores 
Ministro de la Guerra y Comandante 
en Jefe del 6.° Cuerpo de Ejército, y 
en el lugar preferente que por su altísi-
ma significación le corresponde, la que 
se ha dignado enviar S. M. la Reina 
Regente, por conducto de su ayudante, 
el coronel de Ingenieros D. Estanislao 
Urquiza. 
UN EXPEDICIONARIO. 
Logroño, 28 de noviembre de 1893.» 
El coronel de Ingenieros D. Estanislao 
Urquizaj Ayudante de S. M. la Reina 
Regente^ al coronel del Regimiento. 
«Enterada S. M. la Reina Regente, 
(q. D. g.) de los penosos servicios y pe-, 
ligrosos trabajos realizados con tanta 
abnegación y caridad por las fuerzas 
de ese regimiento, con motivo de la 
catástrofe de Santander, me encarga 
que en la orden del Cuerpo felicite V. S. 
en su Real nombre á todos los jefes, 
oficiales y tropa que formaron parte 
de la expedición y les haga conocer su 
más profunda gratitud por tan brillan" 
te comportamiento.» 
* 
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Comandancia General de Ingenieros 
del 6° Cuerpo de Ejército.=Ordengene-
ral del día 15 de Noviembre de 1893.= 
E l Exorno. Sr. Comandante en Jefe 
de este Cuerpo de Ejército, me dice en 
el día de hoy lo que sigue: 
«Excmo. Sr . :=Por encargo espreso 
del Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, 
tengo • la satisfacción de manifestar á 
V. E. que el Gobierno de 8. M; lia visto 
con sumo gusto el brillante comporta-
miento de la fuerza del Cuerpo de In-
genieros que ha concurrido á Santan-
der con motivo de la reciente catástrofe 
y desea se den las gracias á todos los 
señores jefes, oficiales ó individuos de 
tropa, por haberse conducido de una 
manera tan digna del mayor elogio y 
reconocimiento.=Lo digo á V. E. para 
que se sirva ponerlo en conocimiento 
de todos los que sirven á sus órdenes.» 
El Excmo. Sr. Comandante en Jefe 
del 6.° Cuerpo de Ejército, telegrafió al 
señor coronel del regimiento lo que 
sigue: 
«Haga V. .S. saber en la orden del 
Cuerpo, la satisfacción con que he vis-
to-que todas las Autoridades de San-
tander alaban comportamiento brillan-
te de la fuerza de ese Cuerpo que fué 
allí con motivo de la catástrofe, como 
no esperaba yo menos.» 
- La Excmá\ Diputación Provincial de 
Santander, ofició al señor teniente co-
ronel, jefe del batallón, como sigue: 
«Sin perjuicio de dar cuenta al Exce-
lentísimo Sr. Ministro de la Guerra de 
los eminentes servicios prestados por 
V. S., jefes, oficiales y zapadores á sus 
órdenes, tengo la honra de remitirle 
el más sincero testimonio de agradeci-
miento de la Oorporacionel provincial 
que presido. 
»Los trabajos realizados por el Cuer-
po de Ingenieros han sido tan grandes 
y eficaces para la extinción de los in-
cendios ocurridos en la capital de la 
provincia con motivo de la horrorosa 
catástrofe del día 3, que son superiores 
á todo elogio y jamás se podrán agra-
decer bastante. 
»Hágalo V. S. así presente á esa fuer-
za de su digno mando y aprovecho la 
ocasión que se me ofrece para enviarle 
la expresión de la más distinguida con-
sideración personal de todos los seño-
res Diputados y la mía. 
»Dios guarde á V. S. muchos años .= 
Santander, 13 de noviembre de 1893. 
= E 1 presidente, N. TRAFAGA.» 
El Excmo. • Ayuntamiento de Santan-
der, en oficio fecha 11 del actual, dice al 
Jefe del Batallón lo que sigue: 
«Agradeciendo profundamente los 
valiosos servicios y socorros prestados 
en estos tristes días á esta ciudad por 
ese ilustre y bizarro batallón, honra y 
prez de nuestro glorioso ejército, y de 
cuyos jefes, oficiales y soldados, de 
unos por su notable pericia y de todos 
por su incansable actividad, quedará 
memoria eterna en Santander, este Ex-
celentísimo Ayuntamiento tuvo el gus-
to de acordar, en la sesión que celebró 
anoche, que se consignara en acta el 
reconocimiento que debemos á tantos 
servicios, y que se le diera á V. S. y á 
sus subordinados las gracias más expre-
sivas. 
»Con la mayor satisfacción y la ma-
yor cordialidad cumplo este honroso 
encargo de esta Excma. Corporación 
Municipal, y al tener el gusto de comu-
nicar á V. S. este acuerdo de quien re-
presenta á este ptieblo agradecido, aña-
do el testimonio de mi más distinguida 
consideración personal. 
»Dios guarde á V. S. muchos años. 
=Santander , 11 de noviembre de 1893. 
= J . LUIS GARCÍA.» 
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LOS IHSTRUMEHTOS DE CALCULO 
Y SUS 
^APLICACIONES Á LA J N G E N I E R Í A . 
{Con t inuac ión . ) 
V. 
Aparatos para trazar curvas. 
AS curvas de mayor apli-
cación en la ingeniería son 
las de segundo grado entre 
las algébricas, y entre las 
transcendentes las logarít-
micas, ya referidas á coordenadas rec-
tangulares, ya á coordenadas polares 
(espirales logarítmicas). 
Las primeras son necesarias á cada 
paso: en Mecánica de las construcciones, 
como curvas de momentos ó como perñl 
de determinados sólidos de igual resis-
tencia; en Mecánica racional, como re-
presentación de leyes de movimiento; 
en trazado de vías de comunicación; en 
dibujo lineal para representar proyec-
ciones ó perspectivas de otras curvas 
del mismo orden; etc. Además de estas 
aplicaciones directas, son útiles como 
elementos para ' la resolución de nume-
rosos problemas gráficos, pues si á las 
propiedades de la recta y el círculo se 
agregan las de estas curvas, cuyas inter-
secciones dan puntos que no podrían 
determinar la regla y el compás, se en-
sancha notablemente el campo de la 
resolución gráfica de problemas. Sabido 
es que por medio de arcos de parábola 
cabe resolver problemas como la trisec-
ción del ángulo y la duplicación del 
cubo, á cuya resolución no se llega por 
medio de la regla y el compás. Tenien-
do en cuenta que el número de propie-
dades de cada curva debe ser propor-
cional á su grado, y que este número 
combinado con el de propiedades de las 
demás curvas dará el de elementos de 
solución de problemas, se comprende 
cómo ampliaría el cálculo gráfico la po-
sesión de instrumentos que permitiesen 
trazar todaslas curvas de segundo gra-
do con la facilidad y exactitud, con que 
se trazan la recta y la circunferencia. 
E n cuanto á las curvas logarítmicas, 
son también de frecuente aplicación en 
Mecánica de las construcciones para 
el trazado de soportes verticales, en los 
que el peso propio ó la acción del vien-
to son las cargas principales, y para la 
construcción de baremios, empleándose 
en estos casos la curva referida á ejes 
rectangulares, es decir, cuya ecuación 
es de la forma y = ae^^. Según se verá, 
el aparato que la traza puede conver-
tirse en un sencillísimo aritmómetro. 
Para auxiliar del cálculo gráfico sirve 
la logarítmica polar, cuya ecuación es 
de la forma p = a e ' '" . 
Tarazado de cuivas de segundo grado. 
Compás de elipses. (Lám. 3, fig. 9.)— 
Consta este aparato de un disco de 
metal, con dos ranuras perpendicula-
res entre sí. Corren por ellas dos bo-
tones A Y B unidos á una reglilla, 
cuyo extremo lleva un portalápiz m. Es 
fácil demostrar que si corren ambos 
botones á lo largo de las ranuras, cual-
quier punto de la reglilla describirá 
una elipse. En efecto, llamando a y & 
respectivamente á las distancias Ámj 
B m, X é y á las coordenadas del punto 
m relativas á los ejes de las ranuras, y 
a al ángulo que la reglilla fdrma con 
el eje X X', cabe expresar las coorde-
nadas de m en función de a y & por las 
relaciones 
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a; = a eos. aj " 
y =^h sen. aj 
para eliminar a basta despejar los va-
lores de su seno y coseno y sumarlos 
después de elevados al cuadrado, obte-
niendo así 
COS.2 a -{- sen.^ a == ^ -\- r_ 
b ó bien 
b^ 1. 
Luego, efectivamente, el punto m 
describe una elipse. Esta tiene por se-
miejes a y ¿I, es decir, las distancias del 
portalápiz m á los botones a j b. Para 
trazar una elipse dada por sus ejes, 
basta colocar los botones a y & á dis-
tancias de m, iguales á la mitad de los 
ejes dados, para lo cual la reglilla lleva-
una ranura á lo largo de la cual co-
rren los botones^ que después se fijan 
por medio de una tuerca en la posición 
que deben ocupar. 
En el caso de no estar definida la 
elipse por sus ejes, siempre cabe dedu-
cir éstos de los datos por medio de las 
construcciones que enseña la Geome-
tría analítica. 
Las elipses que el aparato puede tra-
zar, son todas las comprendidas en la 
zona anular limitada interiormente por 
el disco que lleva las ranuras y exte-
riormente por una circunferencia cuyo 
radio sea la longitud total de la re-
glilla. 
Otros varios aparatos lian sido idea-
dos para trazar elipses (1), pero ningu-
no de ellos es aplicable al trazado de las 
otras dos curvas de segundo grado, al 
(1) Uno de eUos, ideado por el ingeniero anstriaco 
Kar-Jost ut i l izando la propiedad de ser constante la 
Bilma de los radios vectores, fué descrito en el MEMO-
RIAL DE INGENIEROS, en el núm. I del año 1889. 
menos entre los que conozco. Esta defi-
ciencia me Mzo buscar uno que fuera 
capaz de trazar las tres curvas, tenien-
do la suerte de encontrar dos basados 
sobre la misma propiedad, otro funda-
do en las propiedades de las roldanas, 
y el modo de combinar otros muchos 
que condujesen al mismo fin. 
La primera disposición que me ocu-
rrió fué la siguiente. Dos reglas Á a y 
B b (fig. 10), llevan en sus extremos A 
y B dos orificios circulares, en los cua-
les entran dos botones fijos sobre pies 
provistos, de tres puntas destinadas á 
sujetarlos sobre el papel. Estos boto-
nes son huecos y llevan una lámina de 
talco cada uno, y en ella dos trazos que 
se cortan en el centro, el cual se puede 
hacer coincidir con uno de los focus. 
El centro mencionado está desviado 
de modo que quede á una cierta distan-
cia r de la cara interior de cada regla. 
Estas caras interiores están denta-
da^, constituyendo dos cremalleras con 
las cuales engrana un piñón M. Las 
reglas están cruzadas como indica la 
figura, pasando \& A a por encima de 
la B b. El piñón M tiene una altura 
igual al doble del espesor de cada re-
gla, para poder engranar simultánea-
mente con ambas, y su radio es igual 
á la desviación r. 
El eje de este piñón forma cuerpo 
con él y es hueco. Sus extremos atra-
viesan dos armaduras triangulares, de 
las cuales la superior lleva empotrados 
los ejes de dos roldanas m ni, que co-
rren por la cara exterior de la regla A a, 
y la inferior está dispuesta análoga-
mente con relación á B b por las rolda-
nas nn. • • 
Por último, el taladro practicado en 
el eje del piñón M permite el paso de 
un portalápiz que entra en él ajustado 
-Instrumentos de cálculos Lámina. J.° 

Instrumentos de cálculos lamina., 4° 
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á rozamiento suave y que en su parte 
superior está cargado con el peso nece-
sario para que señale bien la curva de-
seada. 
Suponiendo el aparato dispuesto como 
indica la figura 10, al hacer girar á la 
regla A a al rededor de Á, y en sentido 
positivo, empujará al piñón M hacién-
dole marchar sobre la cremallera B h, 
en dirección de U, girando, por consi-
guiente, dicho piñón en el sentido in-
dicado por la flecha. Pero al girar así, 
rueda sobre la cremallera A a, apartán-
dose de A. Evidentemente, se alejará 
de A tanto como se aproxime á JS; pero 
estos movimientos se verifican sobre 
las rectas que unen el centro de M con 
los de A y -B; luego M describirá una 
elipse cuyos focus serán Ay B, pues la 
suma AM-\-BM conservará constante-
mente el mismo valor por aumentar un 
término tanto como disminuye el otro. 
Para describir una hipérbola con este 
aparato, basta disponerlo como indica 
la figura 11, es decir, con el piñón en-
granando á un mismo lado de ambas 
cremalleras. Evidentemente, tanto como 
aumente ó disminuya una de las dis-
tancias AMó BMaumentará ó dismi-
nuirá la otra; luego A M — B M será 
constante y el punto M describirá una 
hipérbola cuyos focus serán A j B. 
Por último, para trazar una parábola 
se necesita un elemento auxiliar, consti-
tuido por una regla B R (fig. 12), igual 
á la de los integradores Amsler, descri-
tos más adelante, es decir, provista cer-
ca de su borde de una ranura triangular, 
por la cual corren dos ruedas de borde 
afilado s s, cuyos ejes van unidos á una 
placa provista de un botón sobre el 
cual puede articularse la cremallera 5 6 . 
Para impedir que gire y mantenerla 
constantemente perpendicular á B i í , 
se la sujeta sobre dicha placa por me-
dio de un tornillo í. Al hacer marchar 
al carro s s hacia el focus A, rueda M 
sobre B b en sentido de la flecha, y por 
tanto se aproxima á B B tanto como 
á A. Luego si al montar el aparato 
equidistaba Mde Aj de B B, otro tan-
to sucederá en cualquiera posición; por 
tanto, el punto M describirá una pará-
bola cuyo focus será A y cuya direc-
triz será la recta descrita por el cen-
tro de B, es decir, el borde de la re-
gla B B. 
Cabe, por consiguiente, trazar con 
un sólo aparato las tres curvas de se-
gundo grado, salvo los casos en que por 
hacerse iguales los ejes, nulo uno ó in-
finitos ambos, se conviertan en rectas 
ó círculos. 
Acaso en la práctica conviniera in-
troducir la variante de suprimir las 
cremalleras de las reglas, y para que 
el piñón M (reducido ahora á simple 
roldana) ruede sin resbalar á lo largo 
de las reglas, debería llevar M dos pi-
ñones en los extremos de su eje, el su-
perior de los cuales engrane con dos 
solidarios con las roldanas m ni y el in-
ferior dispuesto del mismo modo rela-
tivamente á nn. Los radios de estos 
engranajes deberían ser directamente 
proporcionales con los de la roldana 3Í 
y las m m j nn. 
De este modo sería posible correr la 
roldana ilf sobre una de las reglas sin 
correrla sobre la otra, cosa que no ca-
bría hacer en la disposición anterior y 
que sería necesaria para colocar el pun-
to ilí á distancias que satisficiesen á 
las relaciones, 
• MA + MB = 2a 
MA — MB=2a' 
P_ 
2 
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según se tratase de trazar una elipse 
de eje mayor = 2 a, una hipérbola de 
eje real = 2 a' ó una parábola de pa-
rámetro = 2 ^ . 
Una segunda disposición encamina-
da al mismo objeto es la siguiente. Dos 
piñones A j B, de radio r, están dis-
puestos (fig. 13) en los dos focus de la 
curva. Con ellos engranan dos crema-
lleras encorvadas en" su extremo y ar-
ticuladas entre sí, distando el centro M 
de esta articulación una cantidad r de 
cada cremallera. Evidentemente, este 
punto describirá una elipse si ambos 
piñones giran en el mismo sentido 
y con velocidades angulares iguales, 
pues el punto M se aproximará, á B 
tanto como se aleje de A, según suce-
día antes. 
Para relacionar los movimientos de 
ambos piñones, un hilo metálico h h da 
una vuelta á cada uno de los tambo-
res i i solidarios con los piñones. Á fin 
de que este hilo quede tirante en cual-
quiera posición relativa de A y i?, el 
tambor que va sobre este segundo pi-
ñón está dividido en dos de altura mi-
tad, que van unidos por ün resorte es-
piral destinado á hacerles girar en sen-
tidos opuestos, y sobre cada mitad va 
arrollado uno de los extremos del hilo 
metálico h h, el cual, de este modo, que-
da tendido constantemente. 
Para aplicar cada cremallera sobre 
el piñón correspondiente, hay un mue-
lle 11 que tiende á cerrar el ángulo 
AMB. 
Si se quiere trazar una hipérbola, 
basta hacer que los piñones giren en 
sentidos opuestos y con velocidades an-
gulares iguales. Para ello, el tambor 
colocado sobre el piñón A no va unido 
invariablemente á él, sino por un vas-
tago cuadrado. Para invertir el movi-
miento basta cruzar la transmisión, 
como indica la figura 14, es decir, sa-
car el tambor de su vastago cuadrado 
y volver lo de arriba abajo. 
Por último, para trazar parábolas se 
necesita, como en el aparato anterior, 
una regla provista de una ranura trian-
gular, por la cual corren las ruedas de 
un carro provisto de un eje para mon-
tar el piñón Aj y dos roldanas destina-
das á hacer que la regla A M se man-
tenga constantemente perpendicular á 
li B al moverse aproximando ó alejan-
do el punto ilf á la regla. 
Aunque este aparato parece algo más 
complicado que el anterior, lo juzgo 
preferible por varios motivos. 1.°, es 
muy fácil engranar las cremalleras con 
los piñones en el punto de cada una 
que sea menester, según las dimensio-
nes de los ejes; 2.", no hay que desen-
granar para trazar una curva de cual-
quiera especie; 3.°, cabe trazar comple-
ta la curva, cosa imposible de conse-
guir con el aparato anterior, á menos 
de no complicar en extremo sus sopor-
tes, pues el del eje de la regla superior 
impide que la inferior dé la vuelta com-
pleta. En este segundo aparato, ambas 
reglas están simultáneamente inscritas 
ó circunscritas á los piñones, de modo 
que es posible describir con un sólo 
trazo, y sin mover el aparato, toda la 
rama que permiten sus dimensiones. 
Son tan numerosas las propiedades 
comunes á las tres curvas de segundo 
grado, que es muy fácil combinar apa-
ratos que traduzcan cinemáticamente 
estas propiedades, dando por trayecto-
ria de uno ó varios de sus puntos, elip-
ses, hipérbolas ó parábolas. Por ejem-
plo: una de esas propiedades es que la 
tangente á una cónica cualquiera es bi-
sectriz del ángulo formado por los vec-
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tores ó de su suplementario. Por consi­
guiente, para trazar una curva de esta 
especie basta construir un paralelógra-
mo articulado a m h n (fig. 16), uno de 
cuyos vértices m lleve articulada tam­
bién una diagonal m p que pase por un 
anillo unido al eje w de la articulación 
opuesta. Los dos lados a m y b m arti­
culados con la diagonal se prolongan 
más allá de los vértices libres a j b. 
Por último, la diagonal lleva unida por 
la parte inferior de su articulación con 
los lados una roldana cuyo plano es 
perpendicular á la diagonal. 
Es bien conocida la propiedad de to­
da roldana, que al rodar sobre una su­
perficie á la cual sea normal su plano, 
tiende á hacerlo según la traza de su 
plano sobre dicha superficie. E n efecto, 
cualquier otro movimiento que verifi­
case se compondría de dos, uno según, 
su plano y otro normal á él, siendo el 
primero una rodadura y el segundo un 
resbalamiento. La tendencia de todo 
movimiento á verificarse en sentido de 
la mínima resistencia, hace que el de 
la roldana tienda á ser una rodadura 
solamente, es decir, á verificarse en su 
plano, y si describe una curva, á verifi­
carse según la tangente en cada punto. 
Siendo esto asi, y suponiendo el apa­
rato antes descrito colocado sobre el 
papel, de tal modo que los dos lados 
a m j b m, en cuyo vértice se halla la 
roldana, pasen por dos botones A j B 
colocados en los focos, sobre los cuales 
puedan correr y girar libremente, y la 
roldana sobre un punto de la curva, .la 
traza de su plano será tangente á la 
cónica cuyos focus sean los puntos fijos 
y que pase por el pié de la roldana. La 
diagonal será evidentemente bisectriz 
del ángulo de los vectores, pues la dia­
gonal de un paralelógramo es bisec­
triz del ángulo de los lados adyacentes. 
Luego al mover el vértice'del parale­
lógramo, en cada una de sus posicio­
nes dicha diagonal será la normal de la 
curva descrita por la roldana, que tra­
zará la cónica buscada. 
Lo explicado es para el caso de tra­
zar elipses. Para trazar hipérbolas bas­
tará (fig. 17) colocar la roldana perpen­
dicular á la posición anterior, es decir, 
haciendo que su plano pase por la dia­
gonal, pues entonces la tangente resul­
tará bisectriz del ángulo de los vectores. 
Para trazar parábolas se necesitará, 
como en los otros dos aparatos descri­
tos, una regla directriz (fig. 18) provis­
ta de una ranura por la cual corra un 
carro que guíe á uno de los lados del 
paralelógramo de modo que no pueda 
m.overse sino perpendicularmente á di­
cha directriz. 
La propiedad citada de las roldanas 
puede ser utilizada para construir un 
compás de elipses análogo ai descrito 
(fig. 9), que presentaría sobre él-la ven­
taja de permitir describir una elipse de­
finida por dos diámetros conjugados 
cualesquiera, y además la de no estar 
limitadas por el disco que lleva las ra­
nuras las curvas que con él se pudieran 
trazar. Consiste- este aparato en dos 
juegos de roldanas a a y b b (fig. 17) 
solidarias sobre sus ejes. Cada uno de 
éstos atraviesa un manguito, sobre el 
cual va un pinzote A ó B, j éstos atra­
viesan la reglilla que en su extremo 
lleva el lápiz, pudiendo los puntos A y 
B colocarse, como en la figura 9, á dis­
tancias del m, iguales á los semiejes ó 
semidiámetros dados. • • 
Supuesto esto, si al empezar la ope­
ración (suponiendo la elipse definida 
por sus semiejes) se coloca la reglilla 
sobre el eje mayor, el juego a a con sus 
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roldanas paralelas á él y el & 5 con las 
suyas paralelas al eje menor,' y .de tal 
modo que el centro de m quede sobre 
un punto de la curva; al mover la re-
glilla marctará el pinzote A sobre el 
eje mayor y el 2? sobre el ráehor, exac-
tamente como en el caso de la figura 9, 
describiendo m la elipse. 
• La construcción sería la misína en el 
caso de estar la elipse definida por dos 
diámetros conjugados y el ángulo que 
forman entre sí. Bastaría (fig. 20) colo-
car la reglilla y los juegos de roldanas 
como en el caso anterior, con relación 
al diámetro mayor, colocando el eje' & i 
perpendicular al otro diámetro. Los bo-
tones .A y -B se moverán recorriendo 
las rectas que definen la curva, y según 
se demuestra en Analítica, todos los 
puntos de la reglilla ó los unidos de 
cualquier modo á ella describen trayec-
torias elípticas, y en particular el pun-
to m describirá la que tenga A m j B m 
por semidiámetros conjugados. 
No conozco aparato alguno que per-
mita trazar elipses definidas por un sis-
tema cualquiera de diámetros conjuga-
dos, y que por otra parte sea capaz de 
trazar todas las comprendidas dentro 
de la circunferencia descrita con un ra-
dio igual á la longitud total de la re-
glilla. 




M LOS PRODUCTOS-DE M COMBIíSTIÓB. 
L/EL estudio detenido de la manera 
como, en los gasógenos, se transforma 
en gaseoso el combustible sólido, dé la 
composición química de los.productos 
de la combustión, y de la elevada tem-
peratura que éstos tienen á su entrada 
en las cámaras de recuperación del ca-
lor, dedujeron los ingenieros de la 
casa Siemens, la posibilidad de dismi-
nuir el gasto de combustible, regene-
rando los gases producidos por la com-
bustión, de modo que pudieran volver á 
ser quemados de nuevo. La práctica de 
algunos meses, corroborando y sancio- . 
nando las deducciones .teóricas, deter-
minó el que se considerase como una 
disposición perfectamente útil y apli-
cable la de los hornos fundados en este 
principio. 
En la reunión celebrada por el Iron 
and Steele Institute, en Paris, en el mes 
de septiembre de 1889, se leyó por mon-
sieur Pouff un escrito muy interesante 
sobre el particular (1). Desde esta fecha 
empezaron á'generalizarse estos hornos; 
especialmente para el recalentado y pu-
delado; pero luego se ha comprobado 
que pueden igualmente servir p a r a l a 
fabricación del acero en solera, pues 
uno de los ingenieros de la casa Sie- , 
mens, Harvey, presenció y dio cuenta 
de dos coladas obtenidas el 5 de no-
viembre de 1890, en la fábrica de Moh-
genet, cerca de Turin, utilizando un pe-
queño horno de este sistema (2). En la 
actualidad hay establecidos un buen 
mímero de ellos. En España conocemos, 
por haberlos visto personalmente, cin-
co, tres de pudelar y dos de recalentar, 
habiendo tenido á nuestro cargo, du-
rante algunos meses, dos de ellos, uno 
de cada clase, circunstancia esta tilti-
ma que es la que nos determina á ocu-
parnos, en esta Revista, de su organi-
(1) Campredon: Vücier. 
(2) • Hevista Minera Metalúrrjica y fje Itigenierta^ 8 de di-
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zación, que es verdaderamente inge­
niosa y altamente científica. 
E n los gasógenos adoptados por Sie­
mens, al atravesar el aire la parrilla se 
produce ácido carbónico, que luego se 
convierte en óxido de carbono al atra­
vesar las capas superiores de combusti­
ble, marcándose la existencia de dos 
zonas, en cada una de las cuales se pro­
duce (aparte de otros que indicaremos) 
uno de los gases citados, combustible el 
segundo incombustible el primero. De 
esto se deduce que, si en vez de inyec­
tar oxígeno debajo de la parrilla se in­
yectara ácido carbónico, podría dismi­
nuirse considerablemente el espesor de 
la capa de carbón, pues sólo sería in­
dispensable el existente en la zona en 
que este gas se convierte en óxido de' 
Carbono; pero para que esto pueda ve­
rificarse, es precisa una faente de calor 
que substituya á la combustión comple­
ta producida en las capas inferiores y 
que sea bastante poderosa, no sólo para 
mantener la temperatura necesaria en 
el gasógeno, sino también para pro­
porcionar el calor indispensable para 
que pueda verificarse el fenómeno de 
disociación, que trae consigo la conver­
sión del ácido carbónico en óxido de 
carbono. Pues bien, esta fuente de calor 
existe en los mismos productos de la 
combustión, porque el nitrógeno, que 
compone el 81 por 100 de ellos, no su­
fre transformación ninguna al atrave­
sar el combustible y tiene una tempe­
ratura bastante elevada para poder ce­
der eí calor necesario para que esto se 
verifique. Los cálculos hechos sobre el 
particular dan resultados que no están 
completamente de acuerdo con la prác­
tica, tal vez porque los calores especí­
ficos crecen á medida que las tempera­
turas que se consideran son mayores. 
Establecido a"sí de un modo general, 
y tan sólo en idea sucinta, el fandamen-
to de estos hornos, daremos la descrip­
ción de una de las disposiciones que' 
pueden tener, pues desde luego se com­
prende que sin separarse de los princi­
pios que las rigen, pueden ser bastante 
variadas. O' (figuras 1 y 3) representa 
el gasógeno, P la parrilla y N' la par­
te inferior á ésta, en la que no pueden 
penetrar más que el aire inyectado por 
uno ó dos chorros de vapor que pueden 
hacerse funcionar á voluntad, y parte 
de los productos de la combustión to­
mados en M' (figuras 1', 2 y 4) también 
por inyectores de vapor; el gas produ­
cido en el gasógeno pasa por las aber­
turas C C á dos, espacios en que se 
mueven, por medio de la palanca S U, 
las válvulas V V, que están dispuestas 
de manera que cuando una está cerra­
da la otra está abierta y viceversa; en 
la disposición de la figura aparece en 
la primera disposición la correspon­
diente á los conductos de la parte in­
ferior de la figura 3; el gas penetrará, 
por la que esté abierta, al conducto C" 
correspondiente (figuras 1 y 2), á la sa­
lida del cual se encontrará con la co­
rriente de aire caliente (por haber pa­
sado por una de las cámaras de recupe­
ración del calor) que llegará por H' y 
se producirá su combustión, que dará 
lugar á una llama en forma de herra­
dura, que calentará por radiación la cá­
mara de caldeo L'; de ésta pasará á los 
conductos de la otra parte del horno 
(inferior de la figura 3), y como está 
cerrada la válvula V de este lado los 
productos de la combustión tendrán 
que marchar por.lf ' á K' para pasar 
por M' (figuras 1, 2 y 4) á la cámara 
de recuperación de calor B (figuras 1 
y 2) y de ésta á la chimenea. En M' 
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está el • inyector de vapor, que envía 
parte de ellos á la parte inferior de la 
parrilla; A' es una válvula que pone á 
•voluntad en comunicación con la chi-
menea ó con el aire una ú otra de las 
cámaras i2; en la disposición de las fi-
guras la de la izquierda (fig. 2), según 
se mira, comunica con la chimenea y 
se calienta al pasar los ga^es proceden-
tes de la combustión, y por la de la de-
recha entra el aire, que absorbe parte 
del calor que antes habían depositado 
aquellos. El carbón se echa en el gasó-
geno por medio de tolvas T con dobles 
tapas, para evitar que los gases puedan 
salir á la parte exterior, para lo cual se 
levanta la superior, se echa el carbón 
dentro de la tolva, se tapa, y en seguida 
se maniobra la inferior y caerá esté en 
el gasógeno. Además de las tolvas hay 
varias aberturas circulares de poco diá-
metro, tapadas con tapones á propó-
sito, para vigilar la marcha del gasó-
geno y picar el carbón cuando haga 
falta; P ' es una plataforma para tener 
un pequeño depósito de combustible, y 
en la que podrá permanecer el gasista 
encargado del cuidado del gasógeno; 
Z Z son aberturas para reconocer el in-
terior del horno, que se tienen cerra-
das mientras funciona con regularidad 
y sólo se abren para examinarlo cuando 
se notan entorpecimientos en su mar-
cha; Z' Z' son otras aberturas para po-
der limpiar la parrilla y sacar las escar-
billas; también permanecen cerradas 
excepto cuando es necesario hacer uso 
de ellas. 
Los orificios por que pasa el gas des-
de los conductos M' á la parte inferior 
de la parrilla, pueden cerrrarse á volun-
tad por portezuelas Q, pues de lo con-
trario, al no funcionar el inyector co-
rrespondiente, los gases podrían tomar 
una marcha distinta á la que verdade-
ramente han de llevar; estas portezue-
las se maniobran con palancas desde la 
parte exterior del horno. Desde luego 
se comprende que de los inyectores M' 
sólo debe funcionar unO, el correspon-
diente á la parte por que marchan, en 
dirección á la chimenea, los produc-
tos de la combustión. Periódicamente 
se invierte el sentido de la corriente 
de los gases, para lo cual se mueve la 
palanca 8' TJ, con lo que se conseguirá 
que los procedentes del gasógeno pasen 
por la abertura que antes tapaba una 
de las válvulas V j que ahora habrá 
quedado abierta; se quita vapor al in-
yector M' que funcionase, se cierra la 
portezuela Q á él correspondiente, se 
da vapor al otro abriendo en cambio 
la comunicación de él con N' y se in-
vierte el sentido de la válvula A' para 
que la cámara de recuperación del ca-
lor, que comunicaba con la chimenea, 
venga á comunicar con la atmósfera y 
viceversa. Si hay dos inyectores para 
aire puede hacerse funcionar uno solo, 
que será el de la parte opuesta á aque-
lla en que funcione el M\ para evitar 
que la corriente de uno perjudique á 
la produccida por el otro; cuando uno 
de ellos ó los dos no funcionen, debe 
cerrarse el orificio ú orificios por que 
inyecten el aire y el vapor. Finalmente, 
el conducto á la chimenea tiene un re-
gistro y la comunicación con la atmós-
fera, que se hace por medio de la vál-
vula A'; otro, para moderar á voluntad 
el tiro y la entrada de aire para lacom-
bustión del gas. Por medio de todas 
estas disposiciones puede obtenerse una 
llama más ó menos oxidante, según con-
venga. 
La marcha del gasógeno, si no hu-
biera regeneración de los gases, sería-
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la siguiente: el aire inyectado irá mez-
clado con Tapor de agua, éste se des-
compondrá y dará lugar á la formación 
de oxígeno ó hidrógeno que quedará 
libre, y el primero dará lugar á la for-
mación de ácido carbónico (C 0^ pri-
mero, y de óxido de carbono (C O) des-
pués. El oxígeno del aire producirá 
el mismo efecto y el nitrógeno no 
sufrirá alteración ninguna; aparte de 
esto se producirá una destilación par-
cial de las capas superiores de hulla 
dando lugar á la formación de hidró-
geno carburado, y obtendremos en el 
gasógeno un gas formado de nitrógeno 
y óxido de carbono, como componentes 
principales, á los que hay que agregar 
pequeñas cantidades de ácido carbóni-
co, hidrógeno ó hidrógeno carburado. 
Al inyectar parte de los productos de 
la combustión, tendremos debajo de la 
parrilla nitrógeno, ácido carbónico y 
vapor de agua; el pi'imero proporcio-
nará calor, el segundo se regenerará, 
convirtiéndose en óxido de carbono, y 
el tercero sufrirá la transformación di-
cha ya, y volverá á obtenerse otra vez 
gas combustible. 
La composición del gas formado en 
estos gasógenos difiere muy poco de la 
media aceptada como conveniente para 
los ordinarios Siemens, como puede ver-
se en los análisis siguientes: 














, 61,20 54,10 
. 100,00 100,00 
Estos datos no pueden tomarse como 
absolutos, pues para hacer una compa-
ración exacta sería menester hacer ex-
periencias con carbones exactamente de 
igual calidad, y con personal igualmen-
te apto ó idóneo; ignoramos si se habrán 
hecho, pero no tenemos noticias de ellas. 
Las diferencias que se observan pueden 
explicarse muy bien teniendo en cuenta 
que á los productos de la combustión 
se les agrega vapor de agua, que no 
contiene nitrógeno y sí hidrógeno, por 
lo cual debe aparecer, como aparece, 
una disminución en aquél y un aumen-
tó de éste, toda vez que la cantidad to-
tal de gas que tomamos es igual. 
El tipo de horno que representa el 
dibujo es muy parecido á los de reca-
lentar que hemos visto; los de pudelar 
se diferencian en que el conducto C" 
está adosado al trasdós dé la bóveda, 
de modo que el gas entra más alto y el 
aire por debajo de él; además cambia 
la forma del laboratorio, que es la de 
los dobles de pudelar, teniendo á con-
tinuación de éste otro pequeño depar-
tamento para elevar al rojo el lingote 
de una carga mientras se pudela la an-
terior; por último, por la parte inferior, 
en prolongación de los conductos K', se 
deja un espacio á costa de las cámaras 
de recuperación del calor, para que en 
él se deposite parte de los arrastres 
que lleva el gas, que acabarían, y aca-
ban, por obstruir los conductos por que 
pasan. 
Los hornos de recalentar marchan 
bien, dan un calor más regular que el 
que producen otros de distintos siste-
mas, y no hay tanta exposición á gol-
pes de fuego que quemen el acero. 
De los de pudelar no puede asegurarse 
otro tanto, pues de los que conocemos 
en España dos se han parado por cau-
sas no del todo extrañas á su marcha,-
y el tercero, si bien algunas veces ha 
358 MEMOEIAL DE INGENIEBOS. NUM. X I . 
llegado á funcionar bien, ha sido por 
muy pocos días seguidos, al terminar 
los cuales, ha habido necesidad de pa-
rarlo para su reparación y limpieza, lo 
cual está muy de acuerdo con la opi-
nión de Knab (1) que dice: «...Se forma 
»en todo horno pudler, como conse-
»cuencia del hervor que acompaña la 
»descarburación, un arrastre de par tí-
cenlas muy tenues de óxido de hierro, 
»que se aglomeran á las cenizas del 
»combustible en suspensión en los ga-
»ses del hogar, y que obturan más ó mé-
»nos los conductos que van á la chime-
»nea ó á las calderas. Estos depósitos 
»semimetálicos, en el caso en que se 
»emplee el horno Siemens, vienen á 
«acumularse en las cámaras de recupe-
»ración. Se ilega así poco á poco á una 
«obstrucción completa, y la marcha del 
«horno se Te detenida...» Estos depósi-
tos se producen principalmente á la en-
trada de los conductos por los cuales 
marchan los gases producidos por la 
combustión, desde el laboratorio hacia 
las cámaras, y acaban por obstruirlos 
casi por completo, á lo que contribuye 
mucho el principio de fusión que ex-
perimentan los materiales refractarios 
empleados en su construcción. 
Para la producción de acero, parece 
ser dan buenos resultados; pero para 
ello habrán de ser manejados por un 
personal muy entendido, pues de lo 
contrario podrán producirse variacio-
nes sensibles en la composición del gas 
y en la temperatura que resulte de su 
combustión, lo cual hace observar De-
ny (2) haciendo presente que es mucho 
más fácil obtener un gas de composi-
ción media casi uniforme, teniendo va-
rios gasógenos, que no uno solo, pues 
(1) Grande éncyclopedie.—Tomo XVII .—Fer. 
(¿) Procedes, de/abi'icatwn et de movluge. 
en este caso puede llegar y hasta pa-
sar de 18 por 100 la cantidad de áci-
do carbónico contenida en él. Respec-
to á este particular, hay quien, dedi-
cándose á estos asuntos, opina que el 
que aumente la cantidad de ácido car-
bónico puede ser ventajoso, pues los 
gases resultarán más calientes. Es natu-
ral: como que no se ha producido la di-
sociación de aquél: pero no es menos 
.cierto que este aumento se produce pre-
cisamente donde no se utiliza de una 
manera directa, como se utilizaría, de 
haberse convertido en óxido de carbo-
no, al quemarse en la cámara de caldeo, 
restituyendo con muchas creces el ca-
lor perdido por no obtenerse desde lue-
go la máxima oxidación del carbono. 
Es precisamente desvirtuar el funda-
mento del sistema. 
Como se vé, la diferencia entre estos 
hornos y los antiguos Siemens, consis-
te en que en vez de tener cuati'o cáma-
ras de recuperación del calor, dos para 
el gas y dos para el aire, sólo tienen 
estas últimas, y los productos de la 
combustión que habían de calentar 
aquellas se regeneran, obteniéndose una 
considerable economía de combustible. 
Además de esto ocupan menos espacio 
y su construcción es más económica. 
Es, pues, indudable que esta clase de 
hornos constituye un verdadero ade-
lanto, que cada día será más palpable, 
pues irán corrigiéndose las deficiencias 
que se observen y se llegarán á cons-
truir tales que respondan perfectamen-
te á todos los usos siderúrgicos, si no 
es que, dada la velocidad con que mar-
chan estos asuntos, nuevos inventos y 
procedimientos vienen á quitarles la 
importancia que tienen. 
IJOREN^Ó DE L A T E J E R A . 
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yi^PARATOS DE ENCLAVAMIENTO. 
' L escribir este artículo, 
nuestro objeto principal es 
dar á conocer á nuestros com-
pañeros alguna de las insta-
laciones de esta clase de apa-
ratos, hechas por la Compañía de fe-
rrocarriles de Madrid á Zaragoza y á 
Alicante, no porque el sistema en sí sea 
desconocido, sino por considerar de uti-
lidad práctica generalizar el conoci-
miento al detalle de los aparatos mo-
dernos establecidos en nuestro país, 
máxime cuando su instalación es casi 
de las primeras que se hacen en las con-
diciones en que éstas se han establecido. 
Antes de describir al detalle los apa-
ratos de enclavamiento recientemente 
instalados en la estación de Villaverde 
(empalme de la línea directa de Madrid 
á Ciudad Real), tínica de que nos ocupa-
remos, por ser la más reducida y aná-
loga, aunque en menor escala, á las que 
hay instaladas en Alcázar de San Juan 
y Madrid, vamos á recordar, si bien 
muy á la ligera, algunas ideas sobre 
esta clase de aparatos. 
Con los enclavamientos, así como con 
otra porción de aparatos que constan-
temente se estudian y perfeccionan con 
destino á las líneas férreas, se persigue 
el objeto principal de evitar accidentes 
en las mismas, los cuales son, por des-
gracia, muy frecjientes, á pesar de cuan-
to se hace para evitarlos. El aurnento 
constante del tráfico en todas las líneas 
y de Ta velocidad de marcha de los tre-
nes, son causas por las que el número de 
desgracias debía aumentar de día en 
día; pero el perfeccionamiento de los 
frenos, de los aparatos de enclavamien-
to, y en general de todos los auxiliares 
que tienen por objeto principal contra-
rrestar la influencia de las causas antes 
citadas en el aumento del número de 
accidentes, impide'este aumento, aun-
que no en la proporción que correspon-
dería al establecimiento de los aparatos 
de seguridad, cuya perfección es mayor 
cada día. 
Entre estos aparatos ocupan un lugar 
muy preferente los llamados de encla-
vamiento: de ellos nos ocuparemos, em-
pezando por hacer presente el objeto á 
que se destinan, ve^itajas que propor-
cionan y condiciones á' que deben sa-
tisfacer. 
El objeto principal de estos aparatos 
es evitar los accidentes producidos por 
los descuidos de los guarda-agujas al 
abandonar el servicio ó prestarlo en 
malas condiciones; es decir, que estos 
aparatos tienden á evitar que un tren 
pueda entrar por una vía sin que las 
agujas estén dispuestas para ello, ya 
por no haberse hecho el oportuno cam-
bio ó por no haber quedado aquellas en 
su punto después de efectuado. 
Todas las agujas se maniobran desde 
un punto central, y la maniobra de és-
tas está combinada con las señales pro-
tectoras, de maneras muy diferentes, 
según los distintos sistemas que se em-
pleen, pero siempre haciéndolo de mo-
do que la señal no pueda indicar vía 
libre sin. que las agujas estén dispues-
tas para recibir el tren. 
Claro es que si todas las agujas se 
maniobran desde el punto central, y 
esto se hace en las condiciones indica-
das, las ventajas principales que pro-
porcionan estos aparatos son las de se-
guridad y economía: la primera resulta 
de la imposibilidad de dar entrada á 
un, tren sin que la vía esté en condioio-
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nes para recibirlo, y la segunda de la 
reducción grande de personal que lle-
van consigo los aparatos que se es-
tudian. 
En cuanto á las condiciones que és-
tos deben satisfacer, dependen, como 
es natural, del objeto que se proponen: 
el objeto principal es efectuar los cam-
bios con seguridad y maniobrar los 
aparatos de señales sin temor á que una 
equivocación, ó desacuerdo entre unos y 
otros, sea origen de un accidente. A 
este fin es necesario: primero, que no 
se pueda maniobrar la palanca para dar 
vía libre sin que antes se baya movido 
la palanca ó palancas de los cambios 
que hayan de poner á aquella en con-
diciones de recibirlo; segundo, que para 
poder maniobrar las palancas que mue-
ven los cambios que dan acceso á la vía 
esté cerrado el disco de salida; y terce-
ro, que no se pueda dar entrada á un 
nuevo tren sin estar desalojada del an-
terior la vía que se intenta dar como 
libre. 
La manera cómo los aparatos satisfa-
cen á estas condiciones, varía según los 
sistemas empleados. Algunos de ellos 
están dispuestos de manera que el 
hecho de satisfacer á alguna de estas 
condiciones garantiza el que una ó las 
otras dos quedan cumplidas. Es condi-
ción indispensable también, y que la 
cumplen por lo tanto los aparatos per-
feccionados de esta' clase, la de que el 
encargado de la maniobra en el punto 
central quede convencido, al efectuar 
la maniobra, de que todos los mecanis-
mos han obedecido perfectamente á las 
palancas, teniendo, á este efecto, seña-
les en el mismo punto central que le 
confirmen la maniobra ó le indiquen 
que ésta no se ha llevado á cabo á pe-
pay del acertado movimiento de las pa-
lancas, por desperfecto ocurrido en al-
guno de los órganos del aparato ó por 
cualquier otra causa. En el sistema de 
que luego nos ocuparemos, la maniobra 
de las palancas no puede realizarse por 
completo hasta que se ha efectuado to-
talmente el cambio. 
El esfuerzo que el encargado de la 
maniobra ejerce sobre la palanca ha de 
transmitirse á los cambios y discos de 
señales, y esta' transmisión puede ha-
cerse por medio de alambres y varillas 
ó por transmisiones hidráulicas. En 
nuestra opinión, este segundo proce-
dimiento es el que da lugar á menos 
contratiempos, transmitiendo el esfuer-
zo con regularidad y haciendo que el 
aparato funcione en buenas condicio-
nes durante largo tiempo. 
Este sistema es el empleado en los 
aparatos Bianchi Servettas, cuya des-
cripción, con detalle, hacemos al expli-
car la instalación de la estación de Vi-
Uaverde, dando ahora algunas ideas 
respecto á la manera de funcionar los 
aparatos. El esfuerzo motor se trans-
mite por intermedio de un líquido in-
congelable, compuesto de agua y glice-
rina, el cual se mantiene dentro del 
aparato á una presión constante de 50 
atmósferas: esta presión se alcanza con 
el auxilio de un acumulador hidráuli-
co. El líquido que, á consecuencia de 
las maniobras que se efectúan, sale del 
aparato, perdiendo, por consiguiente^ la 
presión, se recoge en un depósito cons-
truido al efecto y de aquí con una bom-
ba de mano, aspirante impelente, se 
introduce de nuevo en el acumulador, 
sirviendo así para las maniobras* suce-
sivas. Los tubos que ponen en comuni-
cación el acumulador con los aparatos 
receptores (cerca de los de maniobra), 
tienen las dimensiones convenientes y 
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se entierran á O .^BO de profundidad 
para evitar desperfectos. 
La -figura 1.*^  representa el conjunto 
de comunicaciones hidráulicas necesa­
rias para la maniobra de las agujas. 
Fig. 1." 
(1) Distribuidor de comprobación. 
(2) Distribuidor equilibrado. 
(3) Acumulador. 
(4) Bomba. 
l5) Balsa de descarga. o 
Sobre esta figura 1.% que representa 
la posición normal de los distintos ór­
ganos, describiremos á grandes rasgos 
los aparatos más importantes de que se 
compone. Á, es la palanca de maniobra 
que mueve el distribuidor B, llamado 
distribuidor equilibrado: éste, según su 
posición, hace que el doble émbolo D, 
que enchufa y resbala á lo largo de los 
cilindros d y d\ reciba la acción del lí­
quido ó presión solamente por la cara 
de la izquierda ó por las dos; en el pri­
mer caso, el cilindro está á la derecha 
de la figura y en el segundo á la iz­
quierda, porque la base en d' es de ma­
yor sección que la otra. 
El distribuidor C se llama de com­
probación,.porque el vastago a que está 
unido á las agujas, al moverse con éstas 
á un lado ó á otro, hace que el cilindro 
E^ análogamente á lo que ocurría en D, 
reciba la acción del líquido en presión, 
bien únicamente por el cilindro supe­
rior m ó por los dos, ocupando en el 
primer caso la posición indicada en la 
figura I.'"*, ó en el segundo la superior 
de su curso: como el cilindro E va uni­
do á la pieza P , sube ésta en el segun­
do caso, dando así lugar, como ahora 
veremos, á que la palanca A pue'da ser 
colocada verticalmente y con ello queda 
asegurado el encargado de la maniobra 
de que ésta se 'ha efectuado sin no­
vedad. 
En la posición iiormal, representada 
como hemos dicho en la figura I.*, la 
palanca está inclinada 6Ü° con la ver­
tical; el cilindro d está en comunica­
ción con el acumulador, y el d' con la 
balsa; por consiguiente el émbolo se 
encuentra como indica la figura. El ém­
bolo de los cilindros de • comprobación 
se encuentra en la posición inferior. 
Para efectuar el cambio, hay que le­
vantar la palanca hasta que quede for­
mando un'ángulo de 15° con la verti­
cal, en cuya posición se detiene por no 
poder alojarse la parte inferior de la 
misma en las hendiduras hechas en la 
pieza P , que ocupa la posición inferior 
indicada en la figura I."' Al levantar la 
palanca, el excéntrico hace bajar el dis­
tribuidor P , con lo cual el cilindro d' 
queda en comunicación con el acumu­
lador y el émbolo D pasa al lado d\ al 
moverse este émbolo se desenclavan las 
agujas, como luego veremos, se hace el 
cambio y se vuelven á enclavar en la 
nueva posición. Al terminarse el movi-
vimiento, una biela a, fijada á una de 
las piezas móviles del cambio, hace co­
rrer el distribuidor de comprobación C 
y pone en comunicación el cilindro m 
del aparato central con el acumulador; 
los dos cilindros de comprobación se 
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encuentran en comunicación con el 
acumulador y el émbolo se mueve ha-
cia arriba llevándose la placa P , la cual 
presenta sus huecos á los dientes de la 
palanca; esto permite al encargado de 
la maniobra poner la palanca vertical, 
terminando de este modo la operación 
y cerciorándose así de que no ha habi-
do entorpecimiento ninguno en la mar-
cha de la misma. 
Como vemos, la maniobra de la pa-
lanca se hace en dos tiempos, compren-
diendo .el primero el movimiento de la 
misma desde la posición normal (60° con 
la vertical) hasta quedar inclinada 15°, 
y el segundo desde esta posición hasta 
la vertical. Durante el primero se veri-
fica el cambio, y en el segundo, que 
empieza cuando se ha hecho éste, se 
levanta la placa de comprobación y se 
concluye la maniobra de la palanca, 
quedando con esto el encargado de la 
maniobra seguro de que si la palanca 
ha concluido su curso, es que el cambio 
está perfectamente hecho.' Cualquier 
desperfecto de los aparatos ó el menor 
obstáculo que las agujas encontrasen 
en el movimiento y que les impidiese 
adaptarse perfectamente á las contra-
agujas, no quedaría el cambio bien he-
cho y enclavado, no se movería, como 
hemos dicho, el distribuidor C y no po-
dría, por lo tanto, el encargado con-
cluir la maniobra de la palanca. 
La válvula v tiene por objeto aislar 
el conducto N, mientras está en presión 
el i(f y no haya funcionado el distribui-
dor de comprobación: al propio tiempo 
esta válvula permite el movimiento 
contrario, ó sea poner en comunicación 
R con -M, con lo cual queda ésta esta-
blecida entre la balsa y el cilindro de 
comprobación m'. 
Vista en general la jnanera de fun-
cionar esta clase de aparatos, vamos á 
describir con algún detalle los emplea-
dos en la estación de Yillaverde. 
Se dividen en dos grupos, los de punto 
y los receptores. Los primeros están co-
locados en una caseta adosada al edifi-
cio de viajeros de la estación y sirven 
para hacer la maniobra de las agujas y 
discos de señales; los segundos soii: el 
acumulador, las bombas, la balsa de des-
agüe, el aparato central de maniobra y 
los accesorios. 
Acumulador.—Es de 10 litros de ca-
pacidad, formado por un cilindro de 
hierro fundido colocado en posición 
vertical y provisto de un émbolo de 
de acero de 80 milímetros de diámetro 
y 2 metros de curso: dicho émbolo se 
mueve en su prensa-estopas y sopor-
ta en la parte superior unos pesos de 
hierro fundido que sirven para man-
tener constante la presión de 50 atmós-
feras. 
Bombas.—Son dos, acopladas y movi-
das por una palanca de -mano. Dichas 
bombas están fijadas al bastidor del 
aparato central, y permiten al encarga-
do de la maniobra de las agujas volver 
á inyectar en el acumulador el líquido 
que ha servido para la maniobra. Es-
tas bombas tienen un émbolo de 16 
milímetros de diámetro y un curso de 
0",10. 
Balsa de desagüe.—Es un recipiente 
con un filtro, que recibe el líquido mo-
tor después de haber servido para ha-
cer la maniobra: este líquido es filtrado 
y aspirado por la bomba para servir de 
nuevo en el acumulador. La capacidad 
total de la balsa es de 150 litros y puede 
contener 100 litros filtrados. 
CIRILO A L E I X A N D E E . 
(Sa concluirá.) 
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REYISTA MILITAR. 
EEANCIA.—El fusil Level en el fuego á g ran dis-
tancia.—Aplicaciones de la electricidad en el biique 
francés Jaureguiberry.—Ensayo de las p lanchas de 
blindaje del buque de combate Iri Seiatitelia. 
f/N Grenoble se han hecho última-
mente algunas experiencias para 
determinar el efecto del fuego de in-
fantería á largas distancias, y los 
resultados han probado, en contra 
de la opinión general, que á 2000 metros el 
fuego del fusil Level es de gran importan-
cia. A la distancia citada, de 3oo disparos 
se hicieron 5o blancos; el Spectateur Mili-
taire, que dá cuenta de estos ejercicios de 
tiro, no especifica las dimensiones de los 
blancos. Suponiendo que el resultado útil 
fuese en guerra solamente un décimo del 
obtenido en el campo de instrucción, el 
autor del articulo de que tratamos dice: 
«Una compañía de 200 hombres puede 
disparar fáci lmente 2000 tiros por m i n u t o , 
que representan (al 16,66 por 100) 333 blan-
cos, y reducidos al — , 33. El resultado 
10 
puede suponerse casi el doble aumentando 
en lo posible la velocidad de fuego. Bajo 
estas circunstancias la artillería no puede 
tomar posición en terreno despejado y la 
caballería se vería comprometida á no contar 
con la protección de alguna infantería.» 
A las noticias del Spectateur Militaire, 
conviene aún añadir que el general du Gui-
ny, en las instrucciones dadas al S,*"" Cuerpo 
de ejército para las maniobras de este año, 
indica que, de presentarse ocasión para ello, 
la infantería no debe dudar en romper el 
fuego á la distancia de 2000 metros. 
* 
* * 
El acorazado Jaureguiberry, botado re-
cientemente en Seyne-sur-mer, presenta 
una particularidad bien notable para los 
electricistas. No solamente el alumbrado 
será eléctrico, sino que la electricidad será 
aplicada también como fuerza motriz para 
las maniobras de la artillería. Un buque 
procedente de los mismos astilleros, el Capi-
tán Prat, está dotado de disposiciones aná-
logas, pero menos perfectas que las de aquel, 
{^ a simple enumeración del armamento d^l 
Jaureguiberry prueba la.importancia de la 
aplicación de que se trata. 
El buque tiene de longitud 108 metros, 
22 de anchura y i5 de puntal; su desplaza-
miendo es de 11.800 toneladas; velocidad 
17,5 nudos á tiro forzado, con 14.200 caballos 
suministrados por 24 calderas timbradas 
á i5 kilogramos. Los motores son dos má-
quinas de pilón, de triple expansión, para 
el movimiento de dos hélices. La artillería 
comprende: 2 piezas de 27 centímetros; 2 de 
3o centímetros; 2 cañones de tiro rápido en 
cada una de las cuatro torres, ó sean 8 piezas 
de 14 centímetros; 4 cañones de 65 milí-
metros. Piezas más pequeñas: 12 de 47 milí-
metros, y 8 de 37 milímetros. El servicio de 
alumbrado se hará con seis grandes proyec-
tores Mangin y 600 lámparas de incandes-
cencia. 
En el Journal of the Royal United Service' 
Institution encontramos algunos datos inte-
resantes relativos al ensayo de una muestra 
de las planchas de blindaje de acero niquel, 
fabricadas en los talleres de Mr. Schneider,-
en Le Creusot, para el nuevo buque de 
combate Tri Sviatitelia. El ensayo se ha 
hecho en aquellos talleres á presencia de la 
Comisión naval rusa, con las siguientes 
condiciones de admisión: 1.% la plancha 
había de resultar sin rotura á los choques 
de cuatro proyectiles Holzer, de acero cro-
mado, de peso de 317 libras, y disparados 
por un cañón de 9,4 pulgadas, con velocidad 
de choque de 1945 piés-segundo; y 2.", la ba-
se del proyectil no debía penetrar á profun-
didad mayor de 7,8 pulgadas. 
Los proyectiles se dirigieron á los ángulos 
de un cuadrado, de 4 pies de lado, pintando 
en el centro'de la plancha, y por el orden 
que sigue: (a), ángulo inferior de la derecha; 
(fc), ángulo inferior de la izquierda; (c), án-
gulo superior izquierdo, y [d], ángulo supe-
rior derecho. Los resultados obtenidos se 
expresan á continuación. 
{a) Velocidad, 2000 piés-segundo; pene-
tración de la punta del proyectil, 14,1 pul-
gadas; el proyectil rebotó quedando aplas-r 
tada su punta y presentando alguna defor^ 
mación en la parte cilindrica. En la plancha 
se produjeron tres grietas pequeñas, á partir 
del punto de impacto, 
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{b) Velocidad,. 1923 piés-segundo; pene-
tración de la punta del proyectil, 10,9 pul-
gadas. El proyectil rebotó haciéndose nu-
merosos pedazos. Lo mismo que en el caso 
{a) se observaron tres hiendas de pequeña 
importancia. 
(c) Velocidad, 1923 piés-segundo; pene-
tración, 14 pulgadas. El proyectil rebotó 
con la cabeza aplastada y con alguna defor-
mación en la parte cilindrica. Se produjo 
una ligera grieta en la plancha. 
[d] Velocidad, 1962 piés-segundo; pene-
tración, 9,9 pulgadas; el proyectil rebotó 
hecho pedazos; en la plancha no se distin-* 
guió grieta alguna. 
Examinada detenidamente la cara poste-
rior de la plancha se observó, correspon-
diendo con los puntos de impacto de la 'an-
terior, la existencia de pequeñas elevaciones 
de I á 1,7 pulgada de altura. Detrás de los 
puntos {a) y {b) existían algunas grietas 
•pequeñas, y ninguna detrás de los (c) y {d). 
La comisión se manifestó satisfecha de los 
resultados de este ensayo. 
CRÓNICA CIENTÍFICA. 
l ia desinfección de los locales. — Edificios metálicos 
sistema Danly. — E l Tectorium. — Nuevo furgón de 
la l inea Madrid-Cáceres-Portugí i l .—Experiencias 
de Mr. Pictet sobre la influencia de las b.ajas tem-
pera turas en biología. — Unidades legales ,de me-
didas eléctricas. — Deterininación de la calidad del 
caucho vulcanizado. — Un procedimiento para en-
durecer el a luminio. — El sistema métrico en el 
mundo. — Nuevo desincrustante. — Receta para pe-
gar las ro turas en el caucho. 
EGÚN l e e r n o s e n l o s Annales Industrie-
lles, los Sres. Chaniberland y Fern-
bach han publicado recientemente en 
los Annales de Vlnstitut Pasieur un intere-
sante estudio relativo á desinfección. 
Los trabajos de Mr. Pasteur y de sus dis-
cípulos han demostrado que las enfermeda-
des contagiosas reconocen por causa el 
desarrollo y multiplicación, en el cuerpo, 
de microbios que no nacen expontáneamente 
sino que proceden del exterior y penetran 
por las heridas ó desgarraduras de la piel, ó 
por los órganos de la respiración y de la 
digestión. 
Según esto, las enfermedades contagiosas 
pueden evitarse evitando la penetración de 
los gérmenes en el cuerpo. El vehículo de 
de estos gérmenes no es el aire, como equi-
vocadamente se ha creído durante mucho 
tiempo. El contagio se opera por medio del 
agua ó de los alimentos, ó por el contacto de 
objetos manchados que contienen en la 
suciedad los gérmenes. El agua se purifica 
mediante los filtros Chamberland; el peligro 
que pueden ofrecer los alimentos se desvane-
ce mediante la cocción de éstos; cuanto al 
contagio directo, ó por contacto con las 
ropas ú objetos manchados por el enfermo, 
ó por los muros, pavimentos, muebles, etc., 
que hay en la habitación, es preciso evitarlo 
destruyendo los gérmenes infecciosos, y á 
este efecto se emplean las estufas de desinfec-
ción (Geneste y Herscher) para todos aque-
llos objetos transportables capaces de sufrir, 
sin detrimento, las temperaturas elevadas 
que son necesarias, ó bien se hace uso, 
cuando esto no es posible, de lavados re-
petidos, con soluciones microbicidas. 
Los Sres. Chamberland y Fernbach han 
estudiado el efecto que producen en los 
gérmenes 'secos y húmedos el cloruro de 
cal, el agua oxigenada y el sublimado, y de 
sus experiencias han deducido lo siguiente: 
i.° El agua oxigenada del comercio, y 
el cloruro de cal al décimo (100 gramos de 
cloruro de cal en 1200 gramos de agua, 
diluyendo después esta solucción en 10 veces 
su volumen de agua) son mucho más acti-
vos que la solución acida de sublimado al 
milésimo, conocida con el nombre de solu-
ción fuerte. Estos desinfectantes obran poco, 
antes de muchas horas, sobre los gérmenes 
húmedos cuando se les emplea á la tempe-
ratura ordinaria; pero s¡ los desinfectantes 
tienen temperatura de 40° á 5o" ó más, los 
gérmenes húmedos quedan destruidos mu-
cho más rápidamente, en algunos minutos. 
De aquí la conveniencia de emplear los 
desinfectantes á la mayor temperatura po-
sible. 
Los gérmenes secos son mucho más resis-
tentes que los húmedos. Mientras que estos 
últimos perecen al cabo de algunos minutos, 
los primeros resisten varias horas, aun á 
temperatura de 40° y 5o". De aquí la con-
veniencia de hacer húmedos los gérmenes 
9nt?s de desinfectar, mediante la aplicación 
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de agua tibia; de este modo se destruyen al 
cabo de una hora. 
La solución concentrada de cloruro de 
cal es mucho menos activa que la diluida al 
décimo, de que hemos hablado anterior-
mente. Preparada de este último modo, es 
más activa y más económica que la de su-
blimado al milésimo, y se puede emplear 
sin peligro. 
* * 
Constrúyense en Francia, en los talleres 
d'Hautmont (Norte), edificios metálicos por 
un nuevo sistema, que se diferencia bastante 
de los hasta aquí conocidos, y que ofrece 
seguramente sobre éstos evidentes ventajas. 
Los procedimientos hasta ahora emplea-
dos en la construcción de edificios entera-
mente metálicos, consisten en componer 
entramados de hierros laminados, de canal, 
T y doble T, y cubrir los telares á guisa de 
forjado, con palastros, generalmente ondea-
dos , copiando así lo que se hace con los 
tabicones entramados de madera. Tales 
construcciones tienen importantes defectos; 
son de un gran peso, y tan sólo una parte, 
la correspondiente al entramado, contribuye 
á la resistencia del conjunto; son de condi-
ciones térmicas detestables, frías en invierno 
y cajurosas en verano; no se resuelve con 
ellas perfectamente el problema de las dila-
taciones; y finalmente, su aspecto es muy 
poco artístico. 
Uno de los caracteres distintivos del nuevo 
sistema Danly, consiste en formar los muros 
de grandes cajas de chapa de acero, cual si 
fueran sillares huecos, de modo que todo el 
peso de metal se utiliza para la resistencia. 
Las cajas tienen sus caras estampadas, 
por embutición, simulando las exteriores ó 
de fachada apilastrados, almohadillados, 
perfiles de impostas, jambas, etc., con lo 
cual se consigue no solamente dar lugar al 
libre juego de las dilataciones y satisfacer 
las exigencias de la estética, sino alcanzar 
una rigidez y resistencia muy grandes en 
los palastros verticales que trabajan por 
compresión por efecto de las cargas, del 
mismo modo que los ladrillos, mampuestos 
ó sillares de un muro de mampostería. 
Las caras opuestas de las cajas, que hacen 
las veces de paramentos exterior é interior, 
§stán á distancia de o'",16 á o"",5o, según 
los casos y clases de dificios, y se unen 
mediante barras de hierros planos. Las cajas 
se colocan por hiladas horizontales, interca-
lando pequeños hierros T en las juntas 
verticales y horizontales, que no solamente 
sirven para tapar estas juntas sino también 
para proporcionar rigidez al conjunto. Todos 
los elementos se unen por medio de pernos 
invisibles desde el exterior. 
Las partes oxidables son galvanizadas, y 
en los paramentos puede aplicarse toda clase 
de pintura, aumentando de este modo la 
decoración del edificio. 
La gran masa de aire contenida entre los 
paramentos, masa que puede renovarse en 
verano y aislarse en invierno para quéhaga 
el papel de capa aisladora, da excelentes 
condiciones térmicas al edificio. Además, 
el espacio entre los paramentos facilita con-
siderablemente la colocación de los tubos 
de chimenea, de calefacción, ventilación y 
acústicos, conductores eléctricos, etc., etc. 
Numerosas son las buenas cualidades de 
las construcciones Danly; enumeraremos las 
principales. 
Duración ilimitada, no solamente en. el 
concepto mecánico, á causa déla resistencia 
de los elementos, que se deriva de la embu-
tición de las planchas, operación solamente 
practicable con aceros buenos, sino tam-
bién en el concepto higiénico, pues sabido 
es que el hierro y el acero son metales no 
contumaces á la infección miasmática. Tam-
bién son garantía de duración grande la 
incombustibilidad y la ausencia de peligro 
de destrucción por el rayo. 
Facilidad parala instalación y montaje. 
Son muy convenientes en los terrenos 
compresibles, que exigirían cimentaciones 
costosas, y en los de dureza y coherehcia 
variables, expuestos á asientos desiguales. 
Son de aplicación excelente en las comar-
cas sometidas á temblores de tierra. 
Como pueden desmontarse fácilmente, 
pueden servir para los casos en que sea 
necesario variar la situación del edificio. 
Constrúyense, por este sistema, hospitales 
-de excelentes condiciones higiénicas, des-
montables, de fácil transporte, y de coste 
relativamente pequeño. 
Entre los edificios metálicos sistema Danly 
construidos por los talleres de Hautmont, 
figuran una gran escuela, para San José de 
366 MEMOEIAL DE INGENIEROS. NUM. XI. 
Costa Rica, y una iglesia para la Compañía 
de las minas de Lens (Pas-de-Calais). Cons-
truyen también los citados talleres edificios 
mixtos, que se diferencian de los anteriores 
en que la pared interior no está formada de 
chapa de acero estampado, sinode materiales 
duros cualesquiera. 
Está en uso hace años en Austria, Italia, 
Alemania, Suiza y Rusia, un producto 
llamado Tectorimr,, que hace las veces de 
vidrio armado y es de excelente aplicación 
para cubiertas de almacenes, fábricas, inver-
naderos y otros edificios, para marquesinas, 
ventanas, etc. 
Sobre una tela metálica de anchas mallas 
se tiende una masa gelatinosa bicromatada, 
que es transparente como el vidrio opaco, y 
así se obtiene el tectorium. Este producto 
refracta los rayos solares, es tenaz y flexible, 
resiste perfectamente á la lluvia y á las hela-
das, es mal conductor del calor, resiste á los 
choques, y sin embargo, se deja plegar y 
cortar con facilidad; gana en resistencia con 
la exposición al aire y en transparencia por 
la acción del sol. Es fácil de componer; ya 
sea pequeño el agujero, en cuyo caso se 
restablece la posición de los hilos del tejido 
y se vierte encima una laca especial, ya se 
trate de recomposiciones más importantes, 
que se realizan cortando el trozo deteriorado 
y aplicando otro nuevo de la misma dimen-
sión, que se suelda á la placa por medio de 
laca espesa. 
El tectorium se fabrica en grandes lá-
minas de 1,20 metros de ancho y 7 metros 
de longitud. El metro cuadrado pesa 2,3o ki-
logramos y cuesta 10 francos. 
* * 
El Porvenir de la Industria describe un 
nuevo furgón que, desde hace pocos días, 
circula por la línea de Lisboa en el Sud-
expreso. Tiene en los dos extremos del te-
jadillo dos pequeñas cúpulas rectangulares, 
dentro de las cuales hay un espejo inclinado, 
mediante el cual puede ver el conductor, 
sentado cómodamente dentro del furgón, la 
parte superior de todo el tren y un pequeño 
trozo de la vía. 
Tiene £(demás el carruaje plataforma y 
puente de comunicación con el restauran!, 
y una mesa para escritorio del conductor. 
Conocidas son de los lectores del M E -
MORIAL las interesantes experiencias del sa-
bio profesor de Ginebra Mr. Raúl Pictet 
relativas á la producción y efectos de las 
bajas temperaturas. Estas experiencias han 
sido continuadas para investigar la influen-
cia, en los fenómenos vitales, de tempera-
turas notablemente inferiores á 0°, y de los 
resultados ha dado cuenta á la Sociedad 
helvética de Ciencias naturales en la última 
sesión celebrada en Lausana. 
Los pescados resisten bien temperaturas 
de 15° bajo cero. Quedan congelados, y en 
tal estado son friables como la arcilla, y 
sin embargo, no se interrumpen los fenó-
menos vitales, y vuelven á la vida al aumen-
tar la temperatura. 
Las ranas y sus congéneres pueden sopor-
tar, perfectamente, fríos de — 28°, peroá —35" 
comienza la agonía. A las serpientes les 
sucede lo mismo. 
Las escolopendras resisten muy bien — So"; 
y los caracoles viven perfectamente á 120" 
bajo cero. 
Mr. Pictet ha experimentado también la 
acción de las temperaturas bajas en los 
microbios, que, como es sabido, quedan 
destruidos á temperaturas no muy altas. 
En cambio el frió intenso no produce en 
ellos efecto ninguno. Colocó, con este objeto, 
los microbios en aire atmosférico que des-
pués solidificó á 213° bajo cero, en forma 
de un pequeño sillar duro y sólido como el 
vidrio. Después de tener incrustados, di-
gámoslo así, durante algún tiempo los mi-
crobios en el trozo sólido de aire, á una 
temperatura tan considerablemente baja, se 
hizo el deshielo poco á poco, restituyendo el 
aire al estado gaseoso primitivo, y se obser-
vó que aquellos habían permanecido inalte-
rables, sin perecer. 
Entre otras decisiones tomadas por el 
Congreso internacional electricista, celebra-
do recientemente en Chicago, figura la de 
recomendar á los gobiernos que han envia-
do delegados, que adopten como legales las 
unidades eléctricas que siguen; 
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Unidad de resistencia, el ohm, igual á lo" 
unidades de resistencia del sistema C. G. S., 
representado prácticamente por la resistencia 
que ofrece á la corriente eléctrica una colum-
na de mercurio, á la temperatura del hielo 
fundente, de 14,4521 gramos de peso, de 
sección transversal constante y de longitud 
de 106,3 centímetros. 
Unidad de intensidad, el ampere, que es 
Yio de la unidad de corriente del sistema 
C. G. S., y que de un modo práctico está 
representado por la corriente invariable que 
al atravesar una disolución de nitrato de 
plata en agua deposita el metal en la propor-
ción de 0,001118 gramos por segundo. 
Unidad de fuerza eiectronwtrij, el volt, 
que es la f. e. m. que aplicada á un conduc-
tor cuya resistencia es un ohm, produce una 
corriente de un ampere y que está represen-
tado prácticamente por 1000 
1434 
de la f. e. m. 
entre los polos ó electrodos del elemento 
voltaico conocido como elemento Clark, á 
la temperatura de i5°. 
Unidad de cantidad, el coulomb, que es la 
cantidad de electricidad transportada en un 
segundo por una corriente de intensidad de 
un ampere. 
Unidad de capacidad, el farad, capacidad 
de un conductor cargado á potencial de un 
volt por un coulomb de electricidad. 
Unidad de trabajo, el joule, que es 10' uni-
dades de trabajo en el sistema C. G. S., re-
presentado prácticamente en la energía 
gastada en un segundo por un ohm. 
Unidad de fuerza, el watt, igual á 10' uni-
dades de fuerza del sistema C. G. S., repre-
sentado por el trabajo hecho á razón de un 
joule por segundo. 
Unidad de inducción, el henry, inducción 
en un circuito cuando la f. e. m. en él indi-
cada es un volt, variando' la corriente in-
ductora á razón de un ampere por segundo. 
Unidad fotornétrica. Reconociendo los pro-
gresos realizados últimamente y de los cuales 
son represénitacióh algunas lámparas tipos, 
antetodas ' lá de Vbn Hefner-Altenock, el 
Congreso,, sin. embargo, no se ha creído en 
el caso de poder decidir, limitándose á acon-
sejar á las naciones que emprendan un 
trabajo coitiún para llegar á la conveniente 
realización de una unidad absoluta. 
Mr. Wladimiroff ha dado cuenta al Insti-
tuto Técnico de San Petersburgo de sus 
experimentos hechos con el objeto de esta-
blecer reglas para determinar la calidad del 
caucho vulcanizado. De los resultados de 
aquellos proceden las condiciones impuestas 
por la marina de guerra de Rusia para la 
admisión del material de que tratamos. Es-
tas condiciones son: 
I.* El caucho no presentará la más 
pequeña grieta cuando se le sujete á un 
plegado doble, después de haber permaneci-
do cinco horas en una cámara de aire á la 
temperatura de i25° centígrados. Las piezas 
ensayadas tendrán o™,06 de espesor. 
iJ^ El caucho no debe contener más de 
una mitad de su peso de óxidos metálicos y 
debe resistir sin romperse al estirado de 
cinco veces su longitud. 
3." Si está libre de toda substancia extra-
ña, á excepción del azufre empleado .en la 
vulcanización, debe ser posible el estirado 
hasta siete veces la longitud de la pieza. 
4." El aumento permanente de longitud, 
hasta la medida inmediatamente después 
de la rotura, no debe exceder de un doce 
por ciento de la primitiva longitud de la 
pieza. Los trozos de ensayos tendrán pró-
ximante ora^ oS longitud, o™,oo3 á o"!,012 an-
chura y o"",006 ó más de grueso. 
5." Puede determinarse la flexibilidad 
por los resíduos.obtenidos por incineración; 
este procedimiento sirve también de base 
para la elección de los cauchos más con-
venientes para los distintos usos. 
6." El caucho vulcanizado no debe en-
durecerse á la acción de bajas temperaturas. 
* 
* * 
Según el Moniteur Industriel, á Mr. E. Ba-
zin se debe un procedimiento para endure-
cer el aluminio, que permite dar á éste una 
resistencia tan grande como la que posee el 
acero cromado. 
En la aleación es necesario tomar las 
precauciones consiguientes á la diferencia 
de los puntos de fusión de ambos metales. 
Si se procede por electrólisis puede em-
plearse uno de los métodos conocidos y 
tratar directamente la alumina ó sus sales, la 
criolita, etc., con una cantidad determinada 
de cromo granulado ó con un óxido de 
cromo, obteniéndose de esta rhanera un 
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lingote de aluminio que se trata después y 
se transforma por los medios conocidos. 
Para efectuar la aleación directa de cromo 
y aluminio se llevan los dos metales á la 
fusión en distintos crisoles, para unirlos 
después en las proporciones convenientes. 
* 
* * 
El sistema métrico ha sido adoptado en 
numerosos Estados, cuya población total es 
794 millones de habitantes. El aumento, des-
de 1877, ha sido de 126 millones. 
Hoy día es legal el sistema métrico en Es-
paña, Alemania, Austria-Hungría, Bélgica, 
Portugal, Italia, Grecia, Hohinda, Suiza, Di-
namarca, Suecia y Noruega, Rumania y Ser-
via. Es de empleo electivo en Inglaterríi y 
sus colonias, Estados Unidos de América, 
Turquía y Japón. En Rusia es tolerado en 
las aplicaciones de las tarifas aduaneras. 
En -Australia hay, actualmente, una gran 
reacción en favor de la adopción del sistema 
métrico; y según leemos en la prensa fran-
cesa, el gobierno de Victoria pide á la me-
trópoli que pretenda de todos los países ad-
heridos á la Unión postal, el establecimien-
to de una unión decimal universal para la 
moneda, pesos y medidas. 
* * 
El cresilato de cal es un desinfectante, de 
fácil preparación, económico, de conserva-
ción casi indefinida, y que tiene la ventaja 
de conservarse mejor que el ácido fénico y 
durar más tiempo su acción antiséptica. 
Para preparar el cresilato de cal, se apa-
gan primeramente 4 kilogramos de cal en 16 
litros de agua, se añaden después 20 kilogra-
mos de cresilol bruto y se agita muchas ve-
ces la mezcla hasta obtener un líquido vis-
coso, que contiene 5o por 100 de cresilol so-
luble en agua en todas proporciones. 
De la acreditada revista La Naturaleza 
tomamos la siguiente receta de una pasta 
que sirve para pegar los trozos rotos de un 
objeto de caucho, ó para tapar las grietas ó 
resquebrajaduras producidas en este mate-
rial por la acción del tiempo ó por un acci-
dente cualquiera. 
Sulfuro de carbono. . . . 16 partes. 
Gutapercha 2 » 
Caucho 4 » 
Cola de pescado 1 ¡> 
En las grietas se aplica la pasta por ca-
pas sucesivas hasta rellenarlas, se sujetan 
luego los bordes con un ligamento mediana-
mente apretado y se deja secar durante trein-
ta y seis horas. Pasado este tiempo, se corta 
la parte saliente de la pasta y se le da la for-
ma conveniente con un cuchilllo muy afila-
do, mojado en agua. 
El estado de los fondos de la Asociación 
filantrópica del Cuerpo de ingenieros, en fin 
de septiembre último, era el que á conti-
nuación se expresa: 
Pesetas. 
CARGO. 
Existencia en fin de junio g.246'00 
Recaudado en el trimestre 2.729*75 
ídem de meses atrasados i.6i8'25 
Por cinco cuotas de general de di-
visión, á 10 pesetas 5o'oo 
Por seis id. de teniente, á i'75. . . io'5o 
Total i3.654'5o 
DATA. 
Por la cuota funeraria del capitán 
D. Ramón de La Llave 2.ooo'oo 
Por la id. id. del i."' teniente don 
Mario Cavestani 2.000*00 
Por sellos de franqueo i'5o 
• Total 4.ooi'5o 
Suma el cargo.. . . i3.654'5o 
ídem la data 4.ooi'5o 
Existencia que tiene el fondo de la 
Asociación 9.653'oo 
BALANCE. 
Por lo que tiene que reintegrar al 
batallón de Telégrafos 2.000*00 
Por id. id. al de Ferrocarriles. . . 2.000*00 
Suma 4.000*00 
Existencia. . 9.653'oo 
Alcanja la Asociación.. . 5.653'oo 
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ras de arco funcionando á potencial constante.— 
Sobre las ecuaciones de refracción de la Uiz. || 2 9 
o c t u t o r e : Transporte de energía eléctrica de Ti-
voli á Roma.—La electricidad en la «Exposition 
du Progrés».—Las lámparas de arco.—Sobre la 
t ransmisión de las señales eléctricas á t ravés del 
espacio.—Bomba giratoria de mercurio.-«iMedida 
do la variación de resistencia con la t empera tu ra 
en el cobre.—Aplicación de la electrólisis a l análi-
sis cual i tat ivo. 
The Engineer.—6 octubre: 
Máquinas devapor en la Exposición de Chicago.— 
La ar t i l ler ía en la Exposición de Chicago: Ins ta la -
ción Krupp, id. del gobierno de los Estados Unidos, 
id. de la Compañía Hotchkiss; del gobierno espa-
ñol; del gobierno japonés.—El canal entre el m a r 
Bált ico y el del Norte.—Construcción nava l fran-
cesa.—Un barco torpedero.—Hospital por tá t i l Ber-
thon. II 1 3 o c t u l i r o : Descripción deta l lada de la 
maquinar ia , distribución, etc. , del vapor Liicania^ 
de la Compañía Cunard (longitud to ta l 622- pies, 
longitud entre perpendiculares 600 pies, anchura 
máx ima 65 pies 3 pulgadas, a l tu ra desde la cubier-
t a superior 41 pies 6 pulgadas, desplazamiento 
" 13.000 toneladas). || 3 0 o c t u " b r e : Sobre la^cons-
trucción de la locomotora moderna.—El puente de 
' la Rué de Tolbiac, París.—Máquinas de vapor en 
la Exposición de Chicago. —Material de guerra en 
•"la Exposición de Chicago: Instalación Bethleehem; 
id. do J . Brown y Compañía, de Sheffield.—Plan-
. chas de blindaje americanas, de acero y níquel.— 
• La tubería de vapor, invención del Dr. Gustavo de 
Laval , de Stokolmo. |] 3 T o c t i x ' b r e : La Exposi-
ción de Chicago: Instalación de la compañía de fe-
rrocarri les de Pennsylvania.—Abastecimiento de 
agua en Londres.—Nueva locomotora compound 
del Norih-Eastem-Railway.—El biique de combate de 
p r imera clase, de la a rmada bri tánica, Royal Oak.— 
Locomotoras compound.—Elbuq\ie de combate Ad' 
iniral J^achinoff.—'hB, máquina de gas Allison. 
The American Engineer and Rai l road 
Journal.—Octubre: 
Locomotoras inglesas y amer i canas . -Máqu inas so-
- plantes.—La caldera mult i tubular .—La dirección 
de los globos aerostáticos.—Útiles especiales de los 
ta l leres de la compañía Pela-ware & Hudson Canal. 
—Progresos en las máquinas de aviación.—El ca-
ñón Brown con arrollado de alambre. — Ruedas 
- para el mater ia l móvil de ferrocarriles, presentadas 
- en la Exposición de Chicago por la Compañía fran-
cesa Arbel. 
ARTÍCULOS INTERESANTES 
D E O T R A S P U B L I C A C I O N E S . 
United Service Gazette.—7 octubre: 
Fuego de la ar t i l ler ía de campaña. —El ejército 
" Ijritánico en 1892. [j 1 4 o o t u T b v e : Maniobras del 
ejército ruso.— Las maniobras del ejército. || Í38 
o c t u l b r e : Reorganización del ejército de la In-
dia.—La armada de Italia.—Maniobra de los ale-
manes en Alsacia y Lorena. 
The Engineer ing Record.—3o septiembre: 
Aprovechamiento mecánico de las Cataratas del 
Niágara: Trabajos y úti les para la construcción del 
canal de entrada.—Sobre l a fabricación y ensayos 
• del cemento Port land. || T o c t u l o r e : Sobre la fa-
bricación y ensayos del cemento Portland.—Depó-
sitos de agua cub ie r tos . -Algunas experiencias con 
mater ia les incombustibles.—Instalación en u n ho-
tel, de calderas, tubería , etc., para aplicaciones del 
vapor, li 1 4 o c t u t o r e : Sobre la fabricación y en-
sayos del cemento Portland.— Electrolización de 
los tubos subterráneos.—Algunas experiencias con 
materiales incombustibles.—Calefacción por medio 
del agua caliente, de un edificio de Chicago. 
Scientifíc American.—2? septiembre: 
Aparato para prevenir l a colisión de trenes. || Su-
rí-EsiENTO DEL 23 1>E SEPTIEMBRE: Teorias del origen 
de las cordilleras.—Limitación de la velocidad de 
las máquinas.—Un mareógrafo.—La máquina de 
gas aplicada al a lumbrado eléctrico.—Inducción á 
grandes distancias.—Conductores subterráneos para 
el alumbrado eléctrico y distribución de fuerza.— 
Congreso electricista en Chicago. || SUPLEMENTO DEL 
30 DE SEPTIEMURE: Exposición colombina: Una vista 
general.—Sobre la t ransmisión de señales eléctri-
cas á t ravés del espacio.—Aparato ritil y barato 
para la determinación- gravimótrica de C Og. || T 
o c t i i l > r e : Datos de la Exposición: el edificio de 
maquinaria; ídem de aplicaciones de la electrici-
dad; un t ranv ía de cable. || SUPLEMENTO DEL 7 DE 
OCTUBRE: Inducción eléctrica de gran frecuencia.— 
Embragiies elásticos de Brancher.—Movimiento de 
un gran edificio de manipostería en Chicago.—Ex-
posición colombina: Una vista general.—Trabajos 
del puerto de Bilbao.—Separación del sulfuro de 
zinc (blenda) de los minerales de hierro. || 1 4 o c -
t u b r e ; Aparatos registradores en la Exposición 
de Chicago.—Exposición colombina: Palacio de la 
maquinar ia .—SUPLEMENTO DEL 14 DE OCTUBRE: Ex-
posición colombina: Una vista general ,—Aparato 
para determinar la eficacia de los propulsores de 
hélice.—Grúa Stoney.—Nuevos aparatos de conden-
sación.—La natxiraleza de los despolarizadores.— 
U n nuevo carbonómetro. 
D e u t s c h e H e e r e s Z e i t u n g . — 1 6 s e p t i e m b r e : 
Prescripciones para las grandes maniobras en Italia, 
—Prescripciones para las grandes maniobras fran-
cesas.—El fusil m i n i a t u r a de Krnka . 1|;30 s o p -
t i e m b r o : La estrategia en la guerra marí t ima.— 
Suiza: E l proyectil hueco de acero. ]| S T s e p t l e m -
l o r e : Instrucciones dadas al tercer Cuerpo do ej érci-
to francés con motivo de las grandes maniobras. |] 
l . ° y 4 o o t u - t o r e : Sobre el valor de las conservas 
para el ejército. |1 1 1 , 1 4 y 1 8 o c t i i t o r e : Co-
mentar ios sobre las maniobras . \\2>X o o t u . l > r e : 
La reforma de la Landwehr en Austr ia . }| S 5 o o -
t u l j r o ! Bélgica y Suiza como potencias neut ra les . 
MABKID: Imprenta del MEMOBIAL DE INGENIEROS, 
M D O C C X O I H . 
CUERPO DE INGENIEROS DEL EJÉRCITO. 
NOVEDADES ocurridas en el personal del Cuerpo desde el 20 de octubre al 30 de 
noviembre de 1893. • 
Empleos 
en el 
Cuerpo. Nombres, motivos y fechas. 
Ascenso. 
C.i Sr. D. Alejo de Lasarte y Carreras, 
á general de brigada.—R. D. i5 
noviembre. 
Recompensas. 
C.^ D. Félix Arteta, cruz de 2." clase 
del Mérito Militar, con distintivo 
blanco, por los servicios prestados 
con motivo de las inundaciones 
de Villacañas y El Romeral.— 
R. O. 25 noviembre. 
C." D. Dionisio Delgado, cruz de i." 
clase del Mérito Militar, con dis-
tintivo blanco, por id. id.—Id. 
er T e £) Ignacio de Castro, id. id. por id. 
id.—Id. 
_er-p e £) Manuel Mendicuti, id. id. por 
id. i d . - I d . 
Entradas en número. 
C.i Sr. D. Felipe Martín del Yerro y 
Villapecellín,—R. O. i4noviembre, 
C." D. Francisco Echagüe y Santoyo.— 
R. O. 18 noviembre. 
C." 
Reemplazo. 
D. José Gago y Palomo, con residencia 
en Granada.—R. 0.18 noviembre. 
Supernumerario sin sueldo. 
D. Alvaro de la Maza y Agar, con 
residencia en esta 
18 noviembre. 
i y gar 
corte.— c rte. R. O. 
Comisiones. 
,_er -pe j)_ Francisco Cabrera y Sinués, un 
mes, para esta corte, sin dere-
cho á indemnización.—R. O. 9 no-
viembre. 
C." D. Alfonso García Roure, un mes, 
para ésta corte, sin derecho á 
indemnización. — R. O. 18 no-
viembre. 
Destinados á Ultramar. 
C." D. Guillermo Aubarede y Kierulf, 
del segundo regimiento'de Zapa-
dores-Minadores, á la Isla de Cuba^ 
con el empleo de comandante.— 
R. O. 23 noviembre. 
I."' T.*^  D. Julio Berico y Arroyo, de reem-








er -p I 
er -p ' 
C.l 
C.n 
I . " T . ' 
I . " T . « 
C." 
I . " T . 
Nombres, motivos y fechas. 
D. Joaquín Llavanera y Alférez, de 
supernumerario en la i." región, 
á Filipinas.—R. O. 23 noviembre. 
D. Felipe Martínez y Romero, del 
tercer regimiento de Zapadores-
Minadores, á Filipinas.—Id. 
D. Fernando Martínez y Romero, 
del tercer regimiento de Zapado-
• res-Minadores, á Filipinas.-^ Id. 
D. Carlos Barraquer y Micheo, de 
supernumerario en la República 
de Guatemala, á Filipinas.—Id. 
D. Ricardo Martínez y Unciti, del 
cuarto regimiento de Zapadores-
Minadores, á Filipinas.—Id. 
Destinos. 
Sr. D. Pablo de Eugenio y Martí-
nez, del primerregimiento de Za-
padores-Minadores, al Cuadro para 
eventualidades del servicio.—R.O. 
20 noviembre. 
D. Juan Navarro y Lenguas, de se-
cretario de la Comandancia gene-
ral de Ingenieros del 7.° Cuerpo 
de ejército, á ayudante de campo 
del general de brigada D. Manuel 
Cano y Ugarte.—Id. 
D. Francisco Echagüe y Santoyo, 
de reemplazo en la i." región, al 
segundo regimiento de Zapadores-
Minadores.—Idi 
D. Emilio Ochoa y Arrabal, deí ba-
tallón de Ferrocarriles, al segun-
do regimiento de Zapadores-Mi-
nadores.—Id. 
D. Francisco .Cañizares y Moyano, 
del segundo regimiento de t apa-
dores Minadores, al batallón de 
Ferrocarriles.—Id. 
Sr. D. Francisco Roldan y Vizcaíno, 
de la Junta consultiva de Guerra, 
á Mayor general de Ingenieros 
del ejército de África.—R. O. 27 
noviembre. 
D. Jorge Soriano y Escudero, del 
segundo regimiento de Zapado-
res-Minadores, á ayudante de cam-
po del Comandante general de In-
genieros del ejército de África don 
Rafael Cerero.—Id. 
D. José Alen y Sola, del segundo 
regimiento de Zapadores-Minado-
res, á las órdenes del Comandante 




Cuerpo. Nombres, motivos y fechas. 
C." D. Ramiro Ortíz de Zarate y Almen-
dáriz, del segundo regimiento de 
Zapadores-Minadores, al tercer 
regimiento, en concepto de super-
numerario.—R. O. 27 noviembre. 
I er j e [)_ Juan Luengo y Carrascal, del re-
gimiento de Pontoneros, al tercer 
regimiento, en concepto de super-
numerario.—Id. 
C.^ D. Narciso Eguía y Arguimbau, de 
la Comandancia de Ingenieros de 
Sevilla, á las órdenes del Coman-
dante en jefe del segundo cuerpo 
del ejército de África D. José Chin-
chilla.—R. O. 28 noviembre. 
C." D. José Barraca y Bueno, de ayu-
dante de campo del Coniandante 
general de Ingenieros del 2.° Cuer-
po de ejército, general de división 
D. Luis de Castro, á igual cargo 
cerca del general de brigada don 
Leandro Delgado.—Id. 
C." D. Manuel Zarazaga y Muniain, del 
Ministerio de la Guerra, al Parque 
móvil de Ingenieros del ejército 
de África.—R. O. 29 noviembre. 
I .'"^  T.* D. Ignacio de Castro y Ramón, del 
segundo regimiento de Zapadores-
Minadores, al Parque móvil de 
Ingenieros del ejército de África. 
—ídem. 
Licencias. 
, er-[-e j3_ Francisco Montesoró y Chava-
rri, dos meses, por enfermo, para 
Molina de Aragón (Guadalajara). 
—O. del C.° en J. del 5.° Cuerpo, 
2 noviembre. 
C." D. Luis González y González, dos 
meses, por enfermo, para Cádiz y 
Madrid.—O. del C." G. de Melilla, 
16 noviembre. 
i . " T . « D . EdmundoO'Ryan y O'Ryan.dos 
meses, por enfermo, para Alhama 
Empleos 
Cuerpo. Nombres, motivos y feotttS, 
de Aragón (Zaragoza) é Iriín (Gui* 
púzcoa).—O. del C.^ en J. del 1.®'' 
. Cuerpo, 20 noviembre. 
EMPLEADOS. 
Bajas. 
OiC^S." D. Luis Villanueva y Riesco, falle-
ció en Ibiza el 23 octubre. 
M.° 0.^ D. José Fernández Catalán, falleció 
en Zaragoza el 4 noviembre. 
Esc. 3.* D. Esteban Iguiñiz y Lizoain, se le 
admitió la renuncia de su cargo. 
—O. 7 noviembre. 
M." O.* D. Luis Atienza y Lizaldre, falleció 
en Melilla el 11 noviembre. 
Altas. 
Aparej.^'D. Jerónimo Alonso y Ganuza, por 
haber sido nombrado Maestro de 
obras con i5oo pesetas anuales, 
destinado á la Comandancia de 
Ingenieros de Ceuta.—R. O. 3 no-
viembre. 
Esc. 4." D. Tomás Milleu y Laguardia, con 
destino á la Comandancia gene-
ral de Ingenieros del 6." Cuerpo. 
—O. 7 noviembre. 
QiC^S.^D. Cristóbal Fernández y Fernán-
dez.—R. O. 20 noviembre. 
O'C" 3." D. Valentín Negrete y Encabo.—Id. 
Ap. ' 'C. ' 'D. Emilio Soto de la Blanca, con 
destino en la Comandancia de In-
genieros de Melilla.—R. O. 22 no-
viembre. 
Ascenso. 
Esc. 3.'' D. Antonio Más y Vives.—O. 7 no-
viembre. 
Deslino. 
M.° O.^ D. Juan Urruti y Castejón, á la Co-
mandancia de Zaragoza.—R. O. 
22 noviembre. 
RELACIÓN del aumento sucesivo de la Biblioteca del Museo de Ingenieros. 
Istruponiprátiche del Genio.—Vol. 17.—Spec-
chi della dotazione e del caricamento del 
parchi mobile del Genio.—Parchi ferro-
vieri.—I vol.—8.°—Roma, i885.—8,5o pe-
setas. 
Istruponipratiche del Genio.—Vol. 25.—Istru-
zione sui materiale dei lagunari.—Texto y 
atlas.—2 vols.—Roma, 1892.—2,65 pesetas. 
Jstrufioni pratiche del Genio. — Istruzione 
sulle colombaie militari.—i vol.—16.°— 
Roma, i8go.—o,35 pesetas. 
ístruponi pratiche del Genio.—Specialitá te-
legrafisti.—Tomos i.°, 2.° y atlas.—3 vols. 
—8.°—Roma, 1890-91.—7,75 pesetas. 
Journal of the Royal United service institu-
/i'oíi.—Tomo 36.—i vol.—Londres, 1892. 
—Cambio con el MEMORIAL. 
La Nature.—Révue des sciences.—2 vols.— 
4.°—Paris, 1892.—29 pesetas. 
Malagoli: Colombaie mililari.—Esperimen-
ti di viaggi di andata e ritorne.—i vol.— 
4.°—Roma, 1889.—0,80 pesetas. 
CONDICIONES DE LA PUBLICACIÓN. 
Se publica en Madrid todos los meses en un cuaderno de cuatro ó más pliegos 
de 16 páginas, dos de ellos de Revista científico-militar, y los otros dos ó más de Me-
morias facultativas, ú otros escritos de utilidad, con sus correspondientes láminas. 
Precios de suscripción: 12 pesetas al año en España y Portugal, 15 en las provincias 
de ultramar y en otras naciones, y 20 en América. 
Se suscribe en Madrid, en la administración, calle de la Reina Mercedes, palacio 
de San Juan, y en provincias, en las Comandancias de Ingenieros. 
ADVERTENCIAS. 
En este periódico se dará una noticia bibliográfica de aquellas obras ó publicacio-
nes cuyos autores ó editores nos remitan dos ejemplares, uno de los cuales ingresará 
en la biblioteca del Museo de Ingenieros. Cuando se reciba un solo ejemplar se hará 
constar únicamente su ingreso en dicha biblioteca. 
Los autores de los artículos firmados, responden de lo que en ellps se diga. 
Se ruega á los señores suscriptores que dirijan sus reclamaciones á la Administra-
ción en el más breve plazo posible, y que avisen con tiempo sus cambios de domicilio. 
ElBRE DE 1 
